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Es  propiedad  de  su  autor. — Queda 
hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


De  esta  obra  fueron  impresos, 
en  papel  especial  de  lujo,  25  ejem¬ 
plares  numerados  por  el  autor. 
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Decir  la  verdad  es  uno  de  los  goces 
supremos  de  la  vida:  la  temen  los  cul¬ 
pados  y  jamás  pueden  pronunciarla 
los  cobardes. 


Qué  grandes  serán  los  pueblos  el  día 
en  que  la  riqueza  de  los  hombres  no 
sea •  un  obstáculo  infranqueable  para 
la  aplicación  equitativa  de  la  ley. 


La  grandeza  de  los  gobernantes  es¬ 
tá  en  razón  directa  de  los  actos  de  su¬ 
prema  justicia  que  sepan  realizar. 


758020 
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Es  necesario  y  urgente  que  la  Repú¬ 
blica  toda  conozca  la  historia  de  los  su¬ 
cesos  acaecidos  en  Chihuahua,  que  se  dé 
cuenta  exacta  de  los  móviles  que  impul¬ 
saron  el  movimiento  reaccionario  y  se 
imponga  del  papel  representado  por  Pas¬ 
cual  Orozco,  hijo,  en  este  crimen  políti¬ 
co.  De  toda  la  gravedad  de  esta  rebe¬ 
lión,  de  todas  sus  consecuencias,  serán 
responsables,  en  mucho,  ante  la  historia, 
un  grupo  de  poderosos  enriquecidos  por 
la  tolerancia,  y  el  favor  de  las  autorida¬ 
des,  y  la  perfidia,  y  la  audacia  de  un 
aventurero,  hecho  grande  intencionada- 
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mente  para  transformar  con  facilidad  su 
simpleza  en  instrumento  ciego  y  crimi¬ 
nal  de  la  reacción  del  Norte. 

Cuando  se  trató  de  levantar  el  espíri¬ 
tu  público  para  sacudir  la  opresión  de 
una  tiranía  de  treinta  años,  vieja,  empo¬ 
drecida  y  enferma,  no  hubo  un  solo  hom¬ 
bre,  excepción  hecha  de  don  Francisco 
I.  Madero,  que  se  atreviera  a  lanzar  el 
primer  grito,  la  primera  expresión  enér¬ 
gica  y  valiente,  demandando,  no  ya  ex¬ 
terminio,  sino  justicia,  legalidad  y  hon¬ 
rado  cumplimiento  de  la  Ley.  Nadie 
entre  los  prohombres  de  México  quiso 
aceptar,  no  digamos  por  la  vía  revolu¬ 
cionaria,  sino  en  el  campo  de  la  demo¬ 
cracia,  la  candidatura  para  la  Presiden¬ 
cia  de  la  República:  a  todo  el  mundo  le 
pareció  un  extravío,  una  ridiculez  y  una 
temeridad  el  pretender  ejercitar  sus  de¬ 
rechos  de  ciudadano. 

Había  en  todos  los  ánimos  demasiada 
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cobardía,  demasiada  vileza  y  demasiado 
miedo.  Sin  embargo,  cuando  fué  expues¬ 
ta  la  primera  queja,  y  desoída,  y  burla¬ 
da,  y  el  Jefe  del  Partido  Antirreeleccio- 
nista  invitó  al  pueblo  a  una  revolución, 
la  opinión  pública  acabó  por  ponerse  de 
su  parte;  y  con  asombro  de  propios  y  de 
extraños,  la  tiranía  cayó.  El  secreto  es¬ 
tuvo  en  que  tenía  demasiado  carcomidos 
los  cimientos  y  sus  grandezas  y  vigores 
eran  vano  oropel. 

Desaparecido  el  gobierno  autócrata 
del  general  Porfirio  Díaz,  todo  hacía  es¬ 
perar  y  todo  prometía  una  vida  nueva  y 
una  transformación  completa  de  las  co¬ 
sas.  Pero,  ¿era  posible  semejante  cam¬ 
bio?  ¿se  podría  pasar  de  la  obscuridad  a 
la  luz  sin  trastorno  ninguno  y  sin  ningún 
sacudimiento?  Ni  histórica,  ni  sociológi¬ 
ca,  ni  humanamente,  un  fenómeno  tal  era 
posible.  Los  pueblos  todos  le  tienen  un 
horror  vivo  y  profundo  a  lo  nuevo,  y  es- 
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te  horror  es  tanto  más  intenso  y  tanto 
más  marcado,  a  medida  que  la  ignoran¬ 
cia  y  la  abyección  de  esos  pueblos  es  más 
grande. 

Imposible  pensar,  en  el  caso  de  Méxi¬ 
co,  que,  desaparecida  la  causa,  el  efecto 
se  extinguiera;  es  decir,  que  ausente  el 
general  Porfirio  Díaz  del  territorio  me¬ 
xicano,  su  influencia,  su  obra  y  su  poder 
se  marcharían  también.  No,  en  los  acon¬ 
tecimientos  sociales,  en  los  sucesos  de  la 
vida  colectiva,  los  fenómenos  no  pasan 
ni  se  resuelven  con  tanta  sencillez,  aun¬ 
que  su  fondo  racional  sea  siempre  el  mis¬ 
mo.  Un  gobernante  de  treinta  años  en  un 
pueblo  al  que  ha  dominado  subrepticia  y 
paulatinamente,  no  es  una  sola  causa,  si¬ 
no  muchas  y  muy  variadas  causas;  no  es 
una  sola  fuerza,  sino  centenares  o  milla¬ 
res  de  fuerzas;  cada  año  que  pasa,  cada 
día  que  transcurre,  es  un  interés  que  lo 
liga  a  su  pueblo  y  que  liga  a  su  pueblo 
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sobretodo,  con  él,  y,  el  encadenamiento 
de  los  sucesos,  el  hábito,  la  costumbre, 
que  son  leyes  eternas  de  la  naturaleza, 
hacen  y  determinan  que,  aun  después  de 
pasado  mucho  tiempo,  su  influencia  no 
desaparezca  del  todo. 

La  partida  del  general  Porfirio  Díaz  no 
significaba,  por  tanto,  desaparición  del 
porfirismo,  esto  es,  de  los  hábitos,  cuali¬ 
dades  o  defectos,  que  él  lograra  impri¬ 
mir  en  nuestro  pueblo;  la  vida  y  persis¬ 
tencia  de  tales  hábitos  quedaba  asegura¬ 
da  por  razón  natural;  y  más  aún,  por  la 
ignorancia  crasa  de  la  inmensa  mayoría 
de  los  habitantes  del  país.  La  herencia 
portiriana  tenía  que  prevalecer  por  muy 
sonado  y  radical  que  hubiera  parecido 
el  triunfo  de  la  Revolución,  máxime, 
cuando  de  radical  no  tuvo  ni  señales 
aquel  sacudimiento  político. 

La  transformación  social  de  México 
por  la  Revolución  de  1910  no  era,  pues' 
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sino  aparente,  mejor  dicho,  demasiado 
débil  y  por  extremo  frágil.  Para  contra¬ 
rrestar  y  oponerse  a  este  cambio,  estaban 
el  misoneísmo  de  muchos  miles  de  igno¬ 
rantes,  los  intereses  creados  de  centena¬ 
res  de  favoritos,  todo  un  régimen  de 
vida,  de  existencia  y  de  medro  incompa¬ 
tibles  con  el  nuevo  derrotero  que  se  pre¬ 
tendía  dar  a  las  cosas.  Una  a  una  las 
capitales  de  Estado,  uno  a  uno  los  pue¬ 
blos,  contenían  familias  de  poderosos  li¬ 
gados  con  la  política  o  enriquecidos  mer- 
cedalaductilidad  de  ungobiernocompla- 
ciente;  y  esas  familias  no  se  conformarían 
con  renunciar  a  su  poderío  y  de  alguna 
manera  lucharían  por  el  restablecimien¬ 
to  de  sus  fueros. 

La  prensa,  el  llamado  pomposamente 

«órgano  de  la  opinión  pública»,  iba  a  ser 

*• 

por  completo  adversa  a  la  Revolución 
triunfante;  y,  crear  periódicos  para  orien¬ 
tar  las  opiniones,  nunca  ha  sido  cosa  de 
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un  día,  pues  siempre  puede  y  podrá  más 
el  periódico  viejo  y  conocido,  por  muy 
repleto  de  mentira  y  malicia  que  se  ha¬ 
lle,  que  el  nuevo,  lleno  de  lindezas  y  de 
veracidad.  ¿Qué  pasó,  pues,  al  día  si¬ 
guiente  de  la  victoria  de  la  Revolución, 
cuando  la  mayoría  del  pueblo  mexicano 
designó  libre  y  soberanamente  en  los  co¬ 
micios  al  C.  Francisco  I.  Madero  para  la 
Presidencia  de  la  República?  Que  co¬ 
menzó  la  guerra  más  cruel  y  encarnizada 
guerra  á  las  nuevas  instituciones;  que 
la  prensa  disoluta  hizo  una  orgía  con 
la  libertad  de  pensamiento  y  las  am¬ 
biciones  de  dos  o  tres  políticos  se  sintie¬ 
ron  aguijoneadas  por  aquel  ambiente  de 
libertades  públicas.  Brotaron  como  hom¬ 
bres  de  empuje;el  general  don  Bernardo 
Reyes  en  quien  dormía  agazapada  una 
vieja  ambición  presidencial,  y  el  licen¬ 
ciado  Emilio  Vázquez  Gómez  en  quien 
se  reveló  esta  misma  ambición  por  ur- 
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gencias  del  despecho,  pues,  un  año  an¬ 
tes,  don  Emilio  parecía  ser  la  modestia, 
la  humildad  y  la  pobreza  de  ánimo  en 
persona. 

Renació  el  espíritu  de  la  raza,  inquie¬ 
to,  turbulento  e  intrigante;  de  todas  sus 
madrigueras  salieron  a  la  luz  y  a  la  ac¬ 
ción  los  canallas  y  bribones,  y,  en  me¬ 
nos  de  seis  meses,  nos  pudimos  dar  cuen¬ 
ta  de  cuánto  malo,  de  cuánto  podrido 
había  en  aquel  inmenso  fondo  de  igno¬ 
rancia  y  servidumbre  que  nos  legara  el 
general  Porfirio  Díaz. 

Ocurridos  los  fracasos  de  Reyes  y  de 
Vázquez  Gómez,  los  enemigos  necesita¬ 
ban  un  caudillo  que  viniera  del  seno 
mismo  de  la  Revolución.  Ese  caudillo  no 
existía,  pero  lo  hicieron;  con  su  prensa  y 
su  oro  le  dieron  ser  y  forma  a  Pascual 
Orozco  y  lo  enfrentaron  con  el  poder  pú¬ 
blico. 

En  un  instante  regresamos  a  los  tiem- 
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pos  pasados  del  cuartelazo  y  de  las  de¬ 
fecciones. 

¿Por  qué  pasaron  así  las  cosas?  ¿A 
quién  puede  culparse  de  esos  disturbios 
y  de  estos  rudos  golpes  dados  a  la  vita¬ 
lidad  de  la  nación? — A  todos  y  a  ningu¬ 
no,  sino  a  la  misma  razón  inflexible  de 
las  cosas. 

Una  revolución  es  siempre,  y  significa 
en  todas  partes,  un  enorme  desequilibrio 
de  las  fuerzas  y  de  las  unidades  sociales; 
y  es  de  todo  punto  imposible  que,  en  un 
momento  dado,  estas  fuerzas  y  estas  uni¬ 
dades  desintegradas  vuelvan  a  tomar  su 
posición  estable. 

Se  engañan  por  completo  y  cometen 
error  los  que  creen  que  hay  un  solo  me¬ 
dio  y  una  sola  manera  de  ordenar  las  co¬ 
sas,  que  la  política  o  arte  de  gobierno 
tiene  que  ser  exclusivamente  de  esta  o 
de  aquella  manera:  el  radicalismo  abso¬ 
luto  es  malo,  malísimo,  como  es  pésima 
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y  detestable  la  conciliación  a  toda  costa, 
so  pretexto  de  ahorrar  sangre  y  pérdida 
de  vidas.  Hay  circunstancias  en  que  la 
sangre  tiene  que  correr,  en  que  la  pérdi¬ 
da  de  vidas  es  inevitable,  porque  así  lo 
quieren  los  odios  y  las  pasiones  de  los 
hombres,  porque  el  furor  y  los  rencores 
políticos  contagian  y  se  difunden  como 
la  enfermedad  más  pestilente. 

Vista  con  un  criterio  más  amplio,  más 
hondo  y  más  humano,  la  situación  ac¬ 
tual  de  México,  es  una  necesidad  de  su 
misma  vida.  La  ñebre  que  nos  abrasa 
y  parece  consumirnos  es  una  verdadera 
fiebre  de  crecimiento;  llegamos  a  ella,  la 
contrajimos  por  razón  de  nuestres  con¬ 
diciones  políticas,  económicas  y  sociales. 
Vivíamos  en  una  tiranía  y  estábamos  de¬ 
bilitados  moral  y  cívicamente;  nuestras 
empresas  se  hallaban  en  manos  de  unos 
cuantos  mimados  de  la  suerte  y  éramos 
pobres;  nuestros  tiranos  fueron  hombres 
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incultos  y  vulgares,  y  somos  ignorantes; 
y  la  debilidad,  la  pobreza  y  la  ignoran¬ 
cia,  son  madres  de  todos  los  vicios  y  de 
todos  los  crímenes. 

Pero  una  cosa  tiene  que  permanecer 
alta,  inconmovible  y  serena  a  pesar  de 
las  más  poderosas  turbulencias,  y  esta 
cosa  es  el  principio  de  autoridad,  la  ley 
definitiva  en  que  debe  apoyarse  la  orga¬ 
nización  de  la  Patria,  eso,  a  lo  que  lla¬ 
mamos  Gobierno  legítimamente  consti¬ 
tuido,  que,  bueno  o  malo,  ha  sido  una 
sanción  del  pueblo,  la  expresión  de  la 
inmensa  mayoría  de  las  voluntades  cons¬ 
cientes. 

Si  este  Gobierno  es  hijo  de  una  revo-  ♦ 
lución,  políticamente,  humanamente,  es¬ 
ta  revolución  era  necesaria;  su  origen 
fué  el  supremo  cansancio  de  un  régimen 
personal,  tiránico  y  absorvente.  Si  los 
hombres  que  le  dieron  forma  tal  vez  so¬ 
ñaron  o  fueron  demasiados  utópicos,  es- 
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tas  utopías  y  esos  ensueños  serán  disipa¬ 
dos  por  la  realidad;  pero  su  caída,  inten¬ 
tada  por  los  mismos  vencidos,  fraguada 
en  las  sombras  por  los  ex-favoritos  del 
tirano,  es  imposible,  porque  para  triun¬ 
far  y  sobreponerse  a  ellos  tiene  la  últi¬ 
ma,  la  más  fuerte  razón  de  todas  las  ra¬ 
zones:  la  de  la  vida  de  la  Patria. 

Una  gran  cosa  reconquistó  para  nos¬ 
otros  la  Revolución  de  1910  encabezada 
por  Madero:  la  libertad  política;  pues  esa 
sola  cosa,  esa  única  prenda,  la  más  cara 
a  los  pueblos  y  a  los  hombres,  no  se  per¬ 
derá  jamás  por  un  movimiento  de  rebe¬ 
lión  que  los  mismos  sacudimientos  del 
sismo  revolucionario  tenían  forzosamen¬ 
te  que  traer  consigo.  Era  natural,  era 
humano.  No  hubiera  sido  lógico  el  que 
los  vencidos  no  reaccionaran;  grandes 
espasmos  tenía  que  sufrir  la  víctima  an¬ 
tes  de  perecer.  La  Revolución  sólo  dió 
el  primer  golpe,  quedaba  a  cargo  de 
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la  rabia  de  aquéllos,  de  su  despecho  y 
de  su  envidia,  propinarse  los  demás; 
porque  no  era  ni  hubiera  sido  nunca  per¬ 
donable  en  un  gobernante  demócrata  y 
que  se  decía  tan  celoso  de  las  libertades, 
seguir  procedimientos  maquiavélicos  o 
sanguinarios  para  asegurar  su  estancia 
en  el  poder.  Si  Madero,  por  un  rasgo  de 
su  buen  corazón,  hizo  grande  a  Orozco, 
echándose,  sin  quererlo,  no  ya  un  ene¬ 
migo  a  la  cara,  sino  todo  un  rival,  in¬ 
fame  hubiera  sido  que  por  librarse  de  él 
lo  hubiera  asesinado  prematuramente: 
entonces,  hubiera  manchado  su  vida  y 
se  habría  hecho  indigno  ante  los  mexi¬ 
canos:  su  papel  honrado,  su  papel  noble, 
su  único  papel,  estaba  en  esperar  al  ene¬ 
migo  hecho  bandera  de  los  postergados, 
para  que  la  Patria,  y  no  él,  castigaran  su 
audacia;  para  que  la  ley,  y  no  su  antojo, 
pusieran  término  a  su  infamia. 

Con  la  contrarrevolución  encabezada 
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por  Reyes,  el  Gobierno  emanado  de  la 
soberanía  popular  en  medio  tan  débil, 
tan  raquítico  y  tan  prostituido  como  el 
nuestro,  puso  su  primer  clavo;  el  movi¬ 
miento  artero  y  vergonzante  del  vazquis- 
mo,  le  proporcioné  el  segundo,  y  la  de¬ 
fección  de  Chihuahua,  secundada  por  el 
elemento  rico  y  por  la  plebe,  amenaza¬ 
dora  y  bravia  por  su  número  y  su  furor 
de  sangre,  acabará  de  afianzarlo,  porque 
una  reacción  generosa  y  saludable  sur¬ 
girá  de  todos  los  ámbitos  del  país  para 
contrarrestar  y  volver  fecundas  las  vidas 
que  cueste  la  traición  de  Orozco. 
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PASCUAL  OROZCO,  liijo. 
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CAPITULO  I. 


En  la  historia  de  todos  los  individuos  que 
por  alguna  circunstancia  han  logrado  distin¬ 
guirse  en  cualquiera  de  las  actividades  hu¬ 
manas,  hay,  generalmente,  una  multitud  de 
antecedentes  preparatorios,  pudiéramos  lla¬ 
marlos,  de  su  porvenir  y  del  importante  pa¬ 
pel  que  representarán  en  no  lejano  día.  Pero 
hay  otras  ocasiones  en  las  que,  sin  antece¬ 
dentes  precisos,  sin  causas  justificadas,  sin 
méritos  adquiridos  y  hasta  sin  propio  vali¬ 
miento,  algunos  logran  encumbrarse  a  un 
punto  en  que  resulta  absurda,  por  lo  despro¬ 
porcionada,  la  relación  entre  el  éxito  conse¬ 
guido  y  la  cantidad  de  esfuerzos  realizados. 
De  esta  clase  de  tipos  es  Pascual  Orozco. 
Nacido  y  criado  en  un  humilde  pueblo  del 
Oeste  de  Chihuahua,  apenas  si  tuvo  tiempo 
de  ir  tres  o  cuatro  años  a  la  escuela  de  Ciu- 
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dad  Guerrero  y  aprender  los  rudimentos  de 
la  instrucción  primaria  impartida  por  un 
maestro  de  segunda  clase;  y,  por  la  poquísi¬ 
ma  valía  de  su  modesta  alcurnia,  su  juventud 
pasó  desadvertida,  como  la  de  todos  los  seres 
insignificantes;  pero  Pascual  era  trabajador 
y  serio  y  acabó  por  casarse  en  temprana  edad, 
poniéndose  en  camino  de  hacer  negocio  con 
un  atajo  de  muías  en  las  que  transportaba  la 
conducta  minera  de  Sánchez,  a  Lluvia  de  Oro, 
desde  hacía  tres  anos. 

El  oficio  de  arriero  de  metales,  a  más  de 
ser  productivo,  adiestra  a  los  individuos  en 
el  conocimiento  del  terreno  y  los  obliga  a  es¬ 
tar  siempre  en  guardia  en  contra  del  peligro; 
Orozco  no  tardó,  pues,  en  ganar  fama  de  bra¬ 
vo;  hábil  en  el  manejo  de  las  armas,  acabó 
por  ser  uno  de  los  que  hacían  mejores  tiros, 
y,  aunque  para  él  la  vida  se  limitaba  a  los 
horizontes  de  su  distrito,  había  dos  cosas  que 
preocupaban  y  absorbían  su  espíritu:  una,  el 
afán  de  acrecentar  su  atajo;  la  otra,  su  odio 
irreconciliable  a  la  familia  Ghávez,  protegi¬ 
da  de  don  Enrique  Creel  y  dueña  de  grandes 
recuas  para  la  conducción  de  mineral  de  las 
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negociaciones  más  importantes  de  aquel  rum¬ 
bo,  en  quienes  veía  sus  eternos  rivales,  tan¬ 
to  en  el  campo  de  la  vida  como  en  el  campo 
deltrab  aj  o. 

Así  pasaban  las  cosas  y  así  transcurría  la 
existencia  del  futuro  grande  hombre,  cuando 
cierta  ocasión  un  pariente,  el  señor  don  Da¬ 
niel  Rodríguez,  acertó  a  platicarle  sobre  las 
intenciones,  las  miras  y  los  propósitos  del 
grupo  antirreeleccionista  y  lo  puso  en  el  se¬ 
creto  de  una  posible  revolución;  Orozco  es¬ 
cuchó  embelesado  aquel  relato,  sus  simpa¬ 
tías  se  inclinaron  por  aquella  aventura  y  la 
esperanza  vislumbrada  de  poder  algún  día 
tomar  revancha  de  sus  enemigos,  lo  exaltó, 
a  tal  punto,  que  anduvo  inquieto  por  hacerse 
introducir  al  conocimiento  de  don  Abraham 
González,  ala  sazón  Presidente  del  Club  An¬ 
tirreeleccionista  en  Chihuahua;  y  no  esperó 
a  que  se  cubriera  la  fórmula  de  la  presenta¬ 
ción,  sino  que,  tomando  por  pretexto  el  pai¬ 
sanaje  y  hasta  cierto  remoto  parentesco  con 
don  Abraham,  él  mismo  se  le  hizo  presente 
y  le  confesó,  sin  ambages,  que  estaba  al  tan¬ 
to  del  plan  que  se  fraguaba;  y  que,  aunque 
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él  no  entendía  de  cuestiones  de  política  ni 
era  precisamente  un  enemigo  del  general 
Díaz,  a  quien  se  trataba  de  derrocar,  porque 
le  tenían  muy  sin  cuidado  las  cosas  del  Go¬ 
bierno,  sin  embargo,  estaba  dispuesto  á  todo 
sacrificio,  por  libertar  al  Distrito  de  Guerre¬ 
ro  del  cacique  que  tenía  en  la  persona  de  don 
Joaquín  Chávez:  «a  ese  sí  que  lo  quisiera  yo 
quitar  de  enfrente,»  fueron  más  ó  menos  sus 
palabras,  y  mostrándose  espléndido,  puso  en 
manos  de  don  Abraliam  un  billete  de  diez  pe¬ 
sos  para  gastos  de  «El  Grito  del  Pueblo,» 
periódico  propagandista  que  editaba  el  Club, 
encareciendo  que  se  le  enviaran  con  regula¬ 
ridad  los  ejemplares. 

Desde  esa  ocasión,  15  de  octubre  de  1910, 
Orozco  quedaba  afiliado  en  el  Partido  An- 
tirreeleccionista,  aceptando  el  compromiso 
de  la  revolución  presunta. 

Más  tarde  se  le  dijo  que  el  levantamiento 
se  verificaría  el  20  de  noviembre,  y  él,  como 
hombre  de  honor,  estuvo  en  lo  pactado.  En¬ 
tre  veras  y  chanzas  volvió  á  repetir  a  don 
Abraham  sus  intenciones  para  con  don  Joa¬ 
quín  Chávez,  recalcándole,  en  tono  amistoso, 


*26 


Y  LA  REVUELTA  DE  CHIHUAHUA 


estas  palabras:  «si  lo  liquido  y  triunfa  la  re¬ 
volución,  no  vayan  ustedes  después  a  cobrar¬ 
me  ese  muerto.» 

Con  veinte  rifles  que  tenía,  pertenecientes 
a  La  Conducta,  y  otros  veinticinco  que  a  nom¬ 
bre  de  la  negociación  minera  de  Lluviade  Oro 
pidió  en  la  casa  de  Krakáuer  Zork  y  Moye, 
Orozco  estuvo  listo  para  levantarse  en  la  fe¬ 
cha  convenida;  y  así  lo  hizo,  en  efecto,  sien¬ 
do  de  hecho  uno  de  los  primeros  que  se  pu¬ 
sieron  en  armas.  Junto  con  él  entraron  a  la 
Revolución  jóvenes  de  más  arrojo,  de  mucho 
más  empuje  y  a  todas  luces  más  expertos;  jó¬ 
venes  de  entusiasmos,  pero  la  desgracia  qui¬ 
so  que  en  las  primeras  campañas,  Pedernales 
y  Cerro  Prieto,  quedaran  en  el  campo  la  ma¬ 
yor  parte  de  ellos,  que  de  haber  sobrevivido, 
hubieran  llegado  a  ser  los  jefes  natos  de  aque¬ 
llos  grupos  de  valerosos  campesinos:  murió 
Frías,  murió  Salido,  murió  Vázquez,  murie¬ 
ron  otros  más,  y  entonces  el  apellido  de  Oroz¬ 
co  comenzó  a  quedar  solo.  El  representante 
de  la  Prensa  Asociada,  Mr.  Summerfeld,  lle¬ 
vado  de  un  ingenuo  entusiasmo  y  deseando 
en  cierto  modo  ayudar  a  la  causa,  comen- 
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z ó  a  transmitir  extensos  mensajes  y  largas 
reseñasen  donde  Orozco  era  traído  y  llevado 
en  medio  de  los  más  rimbombantes  epítetos. 
La  vocinglería  periodística,  que  no  se  detie¬ 
ne  jamás  en  analizar  hechos  ni  en  pensar  pa¬ 
labras,  acabó  por  tomar  la  personalidad  de 
Orozco  como  la  encarnación  de  los  revolu¬ 
cionarios  serranos,  y  quedó  a  cargo  de  las 
rotativas  que  la  fama  del  guerrillero  se  di¬ 
fundiera  por  toda  la  República;  no  pasaron 
muchos  días  sin  que  su  figura  desgarbada, 
su  fisonomía  tosca  y  vulgar,  con  la  mirada 
obstinadamente  fiera,  circulara  en  millares  de 
tarjetas  postales,  imponiendo,  por  un  curioso 
fenómeno  de  sugestión,  la  simpatía  de  un  ti¬ 
po  que  está  muy  lejos  de  tener  atractivos  ni 
en  el  conjunto  ni  en  ninguno  de  los  detalles. 

Ungido  por  la  fama  conoció  Madero  al 
campeón  serrano,  y  ya  fuera  por  natural  bon¬ 
dad  o  por  lo  mucho  que  creía  deberle,  el  en¬ 
tonces  Jefe  de  la  Revolución,  a  Pascualito, 
como  cariñosamente  lo  llamaban  sus  ami¬ 
gos,  le  abrió  por  completo  los  brazos  y  no 
tardó  mucho  tiempo  en  hacer  manifiesta  su 
predilección  por  él,  predilección  ciega  e  irre- 
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flexiva,  como  todas  las  que  son  hijas  del  ca¬ 
riño  o  de  la  buena  fe.  Con  esto,  la  fama  de 
Orozco  acabó  de  afirmarse  entre  propios  y 
extraños.  Madero  creía  en  él  como  en  la  Pro¬ 
videncia,  llegando  á  verlo,  no  como  su  brazo 
derecho,  sino  como  el  brazo  derecho  de  la  Re¬ 
volución;  y  así  lo  confesaba  generosamente. 

Nos  acordamos  de  un  rasgo  digno  de  men¬ 
ción.  Una  vez  se  preguntaba  al  señor  Ma¬ 
dero  en  la  Hacienda  de  Bustillos  qué  grado 
tenía  Orozco  en  el  Ejército  Revolucionario, 
y  él  contestó:  «Coronel,  sólo  coronel,  pero  lo 
haré  general  tan  pronto  como  tome  a  Ciudad 
Juárez;»  y  desde  entonces,  28  de  marzo  de 
1911,  cuando  apenas  haría  dos  semanas  es¬ 
casas  que  Madero  había  conocido  personal¬ 
mente  a  Orozco,  el  Coronel  no  volvió  a  dis¬ 
tinguirse  en  otra  batalla,  ni  llegó  a  realizar 
proeza  alguna,  ni  a  tomar  ninguna  plaza,  in¬ 
cluso  Ciudad  Juárez,  y  sin  embargo,  fué  he¬ 
cho  general.  Así  lo  quiso  don  Francisco  I. 
Madero. 

La  Revolución  debía  ser  pródiga  con  sus 
buenos  hijos  y  con  los  Orozcos  tuvo  largue¬ 
zas  de  honores  y  dinero,  colmando,  con  exce 
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so,  sus  exorbitantes  reclamaciones,  a  pesar  de 
que  los  pocos  bienes  que  hicieron  aparecer 
lesionados,  no  sufrieron  en  rigor  grandes  des¬ 
perfectos,  por  pertenecer  precisamen tea  ellos, 
que  fueron  délos  revolucionarios  más  distin¬ 
guidos,  ni  valieron  nunca  1a.  suma  de  cincuen¬ 
ta  mil  pesos  con  que  los  indemnizó  el  Go¬ 
bierno  emanado  de  la  Revolución  victoriosa. 

Pero  el  viejo  Orozco  aún  no  quedó  satis¬ 
fecho;  diríase  que  aquello  le  pareció  una  bi¬ 
coca  y  lastimado,  por  otra  parte,  porque  a  él, 
que  era  el  padre  del  héroe  y  quien  lo  había 
dirigido  en  todas  sus  campañas,  no  se  le 
había  hecho  general,  comenzó  en  seguida  a 
poner  de  manifiesto  su  desagrado. 

Existe  un  contraste  marcadísimo,  entre  los 
caracteres  de  los  dos  Orozcos:  el  héroe  es  ca¬ 
llado,  taciturno,  casi  sombrío;  el  progenitor, 
locuaz, parlanchín, hasta  insinuante,  se  olvi¬ 
da  de  todo  hablando  de  su  persona  y  no  des¬ 
cansa  de  alabar  sus  proezas;  débil  a  la  lison¬ 
ja,  y  desprovisto  de  instrucción,  de  carácter 
díscolo  e  intrigante,  se  pone  contentísimo 
cuando  hay  alguien  que  quiera  escucharlo,  y 
se  le  compra  con  cualquier  piropo.  Siempre 
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ha  tomado  como  suyas  las  lisonjas  que  se  di¬ 
rigen  a  su  hijo,  y  jguay  de  aquél  que  se  des¬ 
cuide  en  no  recalcar  alguna  para  el  viejo,  que 
tiene  el  orgullo  de  haberle  dado  tamaño  fe¬ 
nómeno  a  la  Patria! 

Poco  trabajo,  por  lo  tanto,  tuvieron  los 
amigos  y  los  admiradores  para  ganarse  lacón- 
fianza  del  padre  de  Pascual;  con  su  simpleza 
campesina,  pronto  les  enseñó  a  todos  el  lado 
flaco  de  su  carácter;  y  su  petulancia  de  labrie¬ 
go,  sedienta  de  caricias,  entró  de  lleno  en 
aquel  mar  de  adulaciones.  El  viejo  fué  el  pri¬ 
mero  en  convenir,  dada  su  excesiva  vanidad 
de  padre,  en  que  su  hijo  merecía  más,  muchí¬ 
simo  más,  que  aquellos  infelices  cincuenta 
mil  pesos  y  el  generalato  con  que  Madero 
había  querido  contentarlo.  ¿Qué  hubiera  si¬ 
do  de  don  Pancho  sin  su  hijo?,  ¿qué  de  la  Re¬ 
volución  sin  su  Pascual?;  y  en  su  espíritu  sen¬ 
cillo,  pero  repleto  de  malicia,  se  encendió  un 
#odio  cruel,  uno  de  esos  odios  sordos  e  impla¬ 
cables  que,  en  las  almas  rústicas,  son  capa¬ 
ces  de  llegar  al  crimen,  porque  de  ellas  está 
mil  veces  más  cerca  la  bestia  que  del  hom¬ 
bre  civilizado. 
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El  viejo  comenzó  a  sentirse  dolorido  por 
todo,  a  ver  en  todos  y  en  cada  uno  de  los  ac¬ 
tos  del  Presidente,  una  intención  torcida  de 
vejar,  de  molestarlos  a  él  y  a  su  hijo:  a  él, 
que  se  sentía  con  tanto  derecho,  como  el  más 
pintado  para  levantar  la  frente  ante  todo  el 
mundo  y  a  no  rendir  ante  nadie  su  sombre¬ 
ro;  y  a  su  hijo,  que  era  la  encarnación  del  he¬ 
roísmo,  el  alma  inmensa  en  que  palpitaba  to¬ 
do  el  valor  de  la  Patria;  porque,  ¿quién  más 
hombre  y  con  más  prendas  que  su  Pascual?; 
y  en  aquel  cerebro  huero,  en  aquellos  cascos 
vacíos,  en  aquella  alma  repleta  de  vulgarida¬ 
des,  se  arraigó  con  furibunda  rabia  la  sed  de 
la  venganza.  Alguien  le  había  dicho:  «Pas¬ 
cual  lo  puede  todo,  él,  con  querer,  sería  Go¬ 
bernador  de  Chihuahua,  sería  Ministro  de  la 
Guerra,  vamos,  que  podría  ser,  que  debería 

ser . »  Para  qué  pronunciar  el  vocablo, 

el  amor  de  aquel  padre  desinteresado  todo  lo 
adivinó:  ¡Presidente  de  la  República!  « 
Días  terribles  deben  de  haber  sido  para  el 
infeliz  padre,  aquellos  en  que  vió  fallida  su 
primera  esperanza,  cuando  Pascual,  a  pesar 
de  lo  mucho  que  se  movieron  los  señores ,  y 
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los  amigos,  no  salió  Gobernador  de  Chihua¬ 
hua,  ni  fué  nombrado  Ministro  de  la  Guerra, 
sino  simplemente  jefe  de  la  zona  rural  en  el 
Estado.  ¡Yaya  un  puesto  para  pagarle  tantos 
y  tamaños  servicios  prestados  a  la  Revolu¬ 
ción!  Decididamente,  Madero  era  un  ingra¬ 
to,  y  sobre  ingrato  canalla,  sí  señor.  Para  don 
Pascual,  el  Presidente  había  caído  en  la  ca¬ 
tegoría  de  un  monstruo  político  del  que  ha¬ 
bía  que  librarse  a  toda  costa. 

A  don  Pascual  solíanle  acometer  horas  de 
verdadera  desesperación,  horas  de  fiebre  que 
sólo  refrescaban  las  murmuraciones  crueles 
de  algún  amigo  solícito  que  venía  a  contar¬ 
le  la  última  fechoría  de  los  Maderos,  o  la  vista 
de  alguna  de  esas  caricaturas  de  los  periódi¬ 
cos  chuscos,  en  la  que  se  pintaba  al  Enano  de 
Parras  (con  este  cariñoso  mote  designaba  don 
Pascual  al  Presidente),  poniendo  atada  a  la 
Patria  en  manos  de  los  yankees,  o  dando  una 
ridicula  voltereta.  Allí  estaba  para  el  gran 
don  Pascual,  como  para  muchos  mentecatos, 
todo  el  evangelio  de  la  política  militante. 
¡Esos  hombres  sí  que  sabían  decir  las  cosas 
y  pintarlas  con  una  gracia  que  era  un  rega" 
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lo  de  la  Providencia!  Fácil  les  fuá,  pues,  a  los 
elementos  caídos,  es  decir,  a  la  mayor  parte 
del  grupo  que  en  Chihuahua  representa  el 
dinero,  conquistarse  el  corazón  de  Orozco  pa¬ 
dre,  y  hacer  de  él  el  más  poderoso  auxiliar 
que  necesitaban  para  influir  en  el  ánimo  del 
hijo.  Cuando  éste  hizo  su  entrada  triunfante 
a  la  Capital  del  Estado,  en  donde  el  pueblo 
lo  esperaba  con  desapoderado  frenesí,  ya  en 
el  espíritu  del  modesto  y  valiente  guerrillero 
se  habían  operado  serias  y  profundas  trans¬ 
formaciones. 

En  su  campamento  de  la  Hacieuda  del 
Saúz,  poco  distante  de  la  Capital,  donde  per¬ 
maneció  varios  días  con  las  fuerzas,  en  tan¬ 
to  que  se  arreglaba  la  forma  en  que  de¬ 
berían  entrar  á  ella  los  llamados  soldados 
libertadores,  recibió  varias  peregrinaciones 
de  fanáticos  que  iban  á  tener  la  dicha  de  co¬ 
nocerlo  y  el  inmenso  orgullo  de  estrechar  su 
mano;  y  conferenció  largamente  con  una  co¬ 
misión  que  encabezaban  un  individuo  llama¬ 
do  Bodolfo  Cruz  y  un  médico  de  apellido  Bal- 
bás,  toda  gente  nueva  en  la  política;  pues  los 
mismos  testaferros  del  partido  en  ciernes  eran 
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debutantes  en  lides  democráticas:  Cruz,  hom¬ 
bre  de  negocios  mineros,  propietario  de  fin¬ 
cas  rusticas  y  urbanas,  prestamista  y  socio 
de  un  jugador  de  origen  árabe,  muy  conoci¬ 
do  en  Chihuahua  y  de  quien  se  cuenta  que 
llegó  al  país  buscando  pobremente  la  vida 
con  un  oso  domesticado,  al  que  hacía  danzar 
por  el  arroyo  al  monótono  ruido  del  pande¬ 
ro;  Balbás,  rico,  ocupado  en  sus  negocios  y 
atenciones  profesionales. 

Claramente  se  puso  de  manifiesto  con  es¬ 
ta  embajada  que  salió  al  encuentro  del  in¬ 
vencible  General,  que  el  elemento  adinerado 
de  la  Ciudad  trataba  de  captarse  sus  simpa¬ 
tías,  y  los  maliciosos  y  los  perspicaces  qui¬ 
sieron  ver  una  intención  perversa  de  parte 
de  la  plutocracia,  que  pretendía  sembrar  tem¬ 
pranamente  la  discordia  entre  los  elementos 
conspicuos  de  la  Revolución,  representados 
en  Chihuahua,  por  don  Abraham  González, 
candidato  in  péctore  a  la  primera  magistra¬ 
tura,  y  el  distinguido  guerrillero  D.  Pascual 
Orozco,  hijo. 

El  General,  espíritu  sencillo  y  limitadísi¬ 
ma  inteligencia,  no  comprendió,  o  no  quiso, 
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o  no  pudo  comprender,  que  su  actitud  en 
aquella  ocasión  no  era,  ni  mucho  menos,  la 
de  aspirar  al  Gobierno  de  Chihuahua;  y  sin 
embargo,  deslumbrado  por  los  ofrecimientos 
de  sus  nuevos  amigos,  que  unas  semanas  an- 
tes  de  todo  corazón  le  deseaban  la  horca; 
mareado  por  el  incienso  que  constantemente 
le  quemaban  sus  admiradores,  o  tal  vez  arras¬ 
trado  por  los  consejos  y  las  insinuaciones  pa¬ 
ternas,  que  han  de  haber  sido  tan  calurosas 
como  obstinadas,  el  buen  hombre  no  pudo 
resistir  y  aceptó  la  lucha  electoral  con  un 
contrincante  que  contaba  de  antaño  con  el  ca¬ 
riño  y  el  apoyo  del  pueblo;  él,  que  estaba  acos¬ 
tumbrado  casi  desde  su  infancia  a  ver  con 
humildad  y  respeto  a  don  Abraham,  que  du¬ 
rante  la  campaña  revolucionaria  siguió  te¬ 
niendo  en  el  señor  González  un  superior  en 
todos  sentidos  y  por  todas  razones,  acabó  por 
imaginarse,  y  por  juzgar  un  hecho,  que  su  la¬ 
bor  guerrera  había  sido  de  incomparable  mé¬ 
rito  y  de  importancia  sin  igual.  Por  esta  ra¬ 
zón,  fácil  le  pareció  suponerse  que  el  triunfo 
en  los  comicios  le  había  de  ser  tan  venturoso 
como  los  innumerables  que,  según  sus  admi- 
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radores,  había  tenido  sobre  los  federales,  los 
mochos  o  pelones  en  el  pintoresco  caló  del 
General. 

En  virtud  de  estas  circunstancias,  Orozco 
tomó  con  entusiasmo  y  ahinco  el  asunto  de 
su  elección  y  quiso  que  sus  íntimos,  entre 

ellos  algunos  de  sus  compañeros  de  armas, 

* 

fueran  a  hacer  propaganda  a  los  distritos 
del  Estado  y  le  allegaran  votos  para  la  gu- 
bernatura.  Muy  serios  disgustos  le  ocasio¬ 
naron  entonces  las  excusas  de  algunas  per¬ 
sonas  sensatas  de  entre  sus  conocidos  y  aun 
de  entre  sus  parientes,  que  hubieron  de  de¬ 
cirle,  en  términos  amistosos  y  con  razones 
comedidas,  que  se  dejara  de  trabajar  por  una 
empresa  en  la  que  tenía  todas  las  probabili¬ 
dades  de  salir  derrotado,  y  no  por  otra  ra¬ 
zón,  sino  porque  juzgaban  que  era  demasia¬ 
do  temprano  para  que  se  metiera  en  honduras 
de  política,  dado  que  sus  conocimientos  en 
las  cosas  administrativas  eran  muy  pocos, 
por  no  decir  ningunos.  El  pobre  de  Orozco 
mal  sabe  leer,  es  incapaz  de  ligar  por  la  es¬ 
critura  dos  pares  de  conceptos  y  sus  conoci¬ 
mientos  sobre  la  vida  se  reducían  a  los  del 
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atajo  frecuentado  pacientemente  todos  los 
días  en  busca  del  sustento  o  con  la  esperan¬ 
za  de  labrar  la  modesta  fortuna.  Una  que 
otra  visita  a  Chihuahua,  mitad  por  recreo, 
mitad  por  arbitrarse  elementos  de  labor  y  las 
fiestas  que  de  año  en  año  suelen  hacerse  en 
los  pueblos  pequeños,  habían  formado  la  ca¬ 
si  totalidad  de  sus  goces  de  mundano;  pla¬ 
ceres  estos  de  acre  vulgaridad,  pero  que  en 
la  gente  ranchera  llegan  a  constituir  un  su¬ 
premo  deleite,  tanto  más  intenso  cuanto  que, 
para  ellos,  el  vicio  aun  en  sus  formas  más 
bajas  y  la  prostitución  con  sus  más  raquíti¬ 
cos  atavíos,  están  siempre  muy  lejos. 

La  codicia  política  echó  muy  pronto  raí¬ 
ces  en  el  espíritu  del  modesto  y  valiente  gue¬ 
rrillero.  En  el  ignorante  y  en  el  necio  es  di¬ 
fícil  que  nazca  espontánea  una  ambición, 
pero  una  vez  insuflada  en  ellos,  adquiere  ca¬ 
racteres  verdaderamente  alarmantes  y  en¬ 
tonces  ya  no  se  detiene  ante  ningún  obs¬ 
táculo  ni  se  cuida  de  ajenos  miramientos:  la 
pasión  puede  tocar  en  estos  individuos  todos 

los  excesos  y  es  capaz  de  cualquier  desacier- 

#  ,  4 

to,  pues  la  mayoría  de  las  veces  son  presa  de 
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una  especie  de  locura  moral  que  borra  en  la 
conciencia  toda  idea  de  deber  y  sacrificio. 

Orozco  llegó,  pues,  a  Chihuahua  inficio¬ 
nado  de  política;  y  por  sus  cortas  luces  inte¬ 
lectuales,  y  por  su  casi  nulo  valer  moral,  en¬ 
tró  más  que  de  prisa  en  los  dominios  de  la 
intriga.  Se  le  había  metido  entre  ceja  y  ceja 
aquel  pensamiento  y  era  preciso  realizarlo. 
¿Xo  contaba  de  sobra  con  su  prestigio  mili¬ 
tar?  ¿no  era  él,  según  lo  había  oído  decir  á 
sus  panegiristas,  el  alma  de  la  revolución? 
¡Oh!  esta  palabra  lo  sacaba  de  quicio:  ¡el  al¬ 
ma  de  la  Revolución! 

A  su  llegada  a  Chihuahua  todo  el  mundo 
lo  había  aclamado:  hombres,  mujeres  y  niños, 
buscaban  una  mirada  suya,  querían  estre¬ 
charlo  contra  su  corazón,  anhelaban  oírle 

f 

decir  alguna  cosa,  al  menos  una  palabra;  pe¬ 
ro  él  no  había  podido  hablar,  ni  siquiera  lo¬ 
gró  el  delirio  de  las  multitudes  hacer  frun¬ 
cir  uno  solo  de  los  músculos  de  su  rostro. 
Pascual  permaneció  serio,  solemne,  mudo 
cual  si  fuera  una  esfinge;  y  por  el  alma  in¬ 
quieta  de  aquella  muchedumbre  alborotada, 
diríase  que  pasó  como  un  estremecimiento  de 
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desconfianza  y  de  frío.  El  revolucionario  no 
era  el  tipo  gallardo,  apuesto,  de  continente 
simpático  y  marcial  que  muchos  se  habían 
imaginado;  no  tenía  en  la  cara  los  gestos, 
que  son  la  expresión  de  la  vida;  ni  en  los 
ojos  el  magnetismo,  que  es  la  expresión  del 
alma;  pero  todos  decían  que  era  un  héroe  y 
las  multitudes  inconscientes  tenían  antojo 
de  conocer  un  héroe.  Sugestionadas  de  an¬ 
temano  como  estaban,  no  se  preocuparon  de 
comentarlo  ni  de  discutirlo:  lo  aceptaron  cie¬ 
gamente  como  era,  y  lo  quisieron  frenética¬ 
mente  como  se  les  mostraba;  lo  que  no  había 
en  el  rostro,  presumieron  que  estaría  oculto, 
cual  tesoro,  en  lo  íntimo  de  aquel  que  cre¬ 
yeron  tan  grande  corazón  y  tan  noble  ca¬ 
rácter. 

Y,  mientras  el  pueblo  se  ponía  casi  de  ro- 
dillas  para  contemplar  a  su  hombre,  Pascual 
con  la  ponzoña  en  la  conciencia,  meditaba 
en  lo  fácil  que  le  sería  reinar  sobre  aquellos 
idólatras. 

En  el  Palacio  de  Gobierno,  donde  se  ha¬ 
bían  reunido  las  gentes  de  pro  para  felici¬ 
tarlo,  estuvo  en  extremo  indiferente,  apenas 
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si  respondía  con  escasos  monosílabos  a  las 
calurosas  frases  con  las  que  tod^c  se  desvi¬ 
vían  por  agradarlo;  pero  donde  se  sintió  el 
hielo  de  aquella  penosísima  situación,  fué  en 
el  abrazo  que  se  dieron,  él  y  el  Sr.  Gonzá¬ 
lez:  ¡qué  contraste  entre  la  sonrisa  franca 
e  infantil  de  don  Abraham  y  el  aire  hosco 
y  zahareño  del  guerrillero!  Como  todavía  no 
era  un  experto  en  el  arte  del  disimulo,  ense¬ 
ñó  las  cartas  de  su  juego,  sólo  que  en  aque¬ 
llos  instantes  de  alegría  para  todo  Chihua¬ 
hua,  nadie  se  preocupó  por  observárselas. 

Pocos  días  después  comenzó  la  campaña 
política.  Don  Abraham  González  no  necesi¬ 
taba  en  realidad  de  propaganda;  su  elección 
estaba  ganada  en  el  corazón  del  pueblo  y 
era  irremisible  que  saldría  electo  Goberna¬ 
dor  Constitucional.  Pero  Orozco  y  los  su¬ 
yos  se  aprestaron  a  ia  lucha.  Pronto  vieron 
la  luz  pública  dos  periódicos  de  cortas  di¬ 
mensiones  que  llevaban  entre  ambos  dividi¬ 
do  el  lema  revolucionario:  uno  se  llamaba 
«Sufragio  Efectivo»;  y  el  otro,  «No  Beelec- 
ción».  En  el  primero  esgrimía  la  péñola  el 
médico  Balbás,  como  director  intelectual  de 
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la  publicación;  y  el  segundo  lo  regenteaba  un 
maestro  de  primeras  letras,  de  apellido  Var¬ 
gas  Piñera;  y  fuó  curioso  e  interesante  ver 
cómo  los  dos  pequeños  órganos  del  partido 
orozquista  hicieron  el  más  desventurado  de 
los  fiascos:  nadie  les  hizo  caso,  nadie  los  le¬ 
yó,  y  después  de  una  vida  tan  breve  como  la 
de  las  flores  en  verano,  expiraron  en  medio  de 
la  más  abrumadora  indiferencia.  Al  infeliz 
de  Vargas  Piñera,  le  costó  hasta  la  tierra, 
porque  después  de  aquella  malhadada  aven¬ 
tura  en  la  que,  lanza  en  ristre,  había  salido  a 
combatir  a  la  razón,  ya  no  se  consideró  con 
valor  para  permanecer  en  Chihuahua,  ba¬ 
rruntando,  como  era  de  esperarse,  la  lejanía 
del  presupuesto. 

La  campaña  en  la  Capital  no  pudo  ser,  por 
tanto,  más  adversa  para  Pascual  Orozco;  pero 
quedaban  los  Distritos.  Orozco  tuvo  alguna 
fe  en  el  éxito  foráneo  y  mandó  delegados. 
Desgraciadamente  los  Distritos  tampoco  res¬ 
pondieron  a  su  llamamiento,  ni  siquiera  la 
sierra,  en  la  que  él  y  los  suyos  tenían  tantas 
seguridades. 

Inflingida,  pues,  la  primera  derrota  a  la 
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vanidad  del  padre,  y  a  la  ambición  y  vani¬ 
dad  del  hijo,  los  Orozcos  no  tuvieron  otro  pro¬ 
pósito  para  lo  porvenir,  que  el  de  tomar  la 
revancha  de  aquella  humillación;  pero  ¿cómo, 
de  qué  manera,  con  qué  partido,  con  cuáles 
elementos?  En  el  estrecho  magín  de  los  se¬ 
rranos  no  cabía  la  idea  de  organizar  un  plan, 
de  darle  forma  a  una  empresa,  pero  ¡qué  im¬ 
portaba!  El  partido  estaba  hecho,  era  el  de 
los  vencidos,  que  sólo  querían  una  bandera  y 
sólo  buscaban  un  jefe  que  los  encabezara, 
dándoles  un  prestigio  que  por  sí  solos  nunca 
podrían  tener.  Los  elementos  .  .  .los  había 
de  sobra,  puesto  que  los  vencidos  eran  pre¬ 
cisamente  los  hombres  del  dinero,  los  gran¬ 
des  terratenientes,  los  capitalistas  y  los  ban¬ 
queros.  El  modo  y  la  manera  estaban  perfec¬ 
tamente  claros:  una  contrarrevolución  como 
quiera  que  fuese. 

En  esos  momentos  se  cernía  a  la  sazón  so¬ 
bre  el  país  la  amenaza  del  reyismo,  que  pa¬ 
reció  en  un  principio  que  llegaría  a  ser  seria, 
en  vista  de  que  Leyes  contaba,  según  el  decir 
de  sus  partidarios,  con  numerosos  simpati¬ 
zadores  en  toda  la  República.  La  contrarre- 
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volnción  tenía,  pues,  un  caudillo,  y  a  Orozco 
uo  le  quedaba  otro  remedio  para  poder  sur¬ 
gir,  que  el  de  subordinarse  á  Beyes;  pero  no 
era  esto  lo  que  él  quería:  Aut  Ccesar  aut  ni - 
lili ,  parecía  ser  la  divisa  de  Orozco  y  no  sólo 
se  abstuvo  de  inmiscuirse  en  el  reyismo, 
sino  que  protestó  indignado  cuando  alguien 
le  achacó  dares  y  tomares,  o  por  lo  menos, 
alguna  inteligencia,  con  los  parciales  del  divi¬ 
sionario  rebelde.  Afortunadamente  la  inten¬ 
tona  de  derrocamiento  que  pretendió  llevar 
a  cabo  la  facción  del  malogrado  don  Ber¬ 
nardo,  terminó  en  el  triste  ridículo  que  todo 
el  mundo  conoce. 

La  aparición  del  vazquismo  como  mani¬ 
festación  del  descontento  de  los  revoluciona¬ 
rios  de  1910,  que  se  sentían  defraudados  en 
sus  ideales,  por  la  tan  cacareada  falta  de 
cumplimiento  al  Plan  de  San  Luis  Potosí,  des¬ 
pejó  a  los  Orozcos  su  horizonte  político  y  los 
hizo  ponerse  en  el  camino  de  sus  soñados  pro¬ 
pósitos.  El  licenciado  Vázquez  Gómez,  bien 
podía  ser  un  elemento  útil  para  formalizar 
la  contrarrevolución,  y,  como  de  seguro,  no 
había  de  ser  hombre  de  armas  tomar,  Oroz- 
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co,  hijo,  asumiría  desde  luego  el  mando  su¬ 
premo  de  los  levantados,  por  lo  menos  en  la 
región  del  Norte.  Su  situación,  a  raíz  del 
triunfo  de  Ciudad  Juárez,  haeieudo  a  un  la¬ 
do  el  fracaso  político,  no  podía  venir  más  de 
perlas  para  ayudar  a  sus  planes;  encargado 
como  estaba  de  las  fuerzas  rurales  en  el  Es¬ 
tado,  y  lleno  de  prestigio  militar  entre  sus 
subordinados,  muy  bien  podía,  con  una  po¬ 
ca  de  paciencia  y  con  una  poca  (le  audacia, 
catequizarlos  a  todos  y  poner  en  jaque  al  Go¬ 
bierno  de  Madero.  La  labor  no  era  arriesga¬ 
da  ni  problemática,  bastaba  resolverse  y  po¬ 
ner  manos  a  la  obra. 

Así  se  hizo  en  efecto,  y  uno  de  los  prime¬ 
ros  pasos  de  Orozco,  valiéndose  de  su  influen¬ 
cia,  aunque  indirectamente,  fué  hacer  salir 
de  Chihuahua  las  tropas  federales  que  se  ha¬ 
bían  quedado  de  guarnición  en  algunos  de 
los  puntos  del  Estado.  Una  buena  vez  se  pre¬ 
sentaron  anteel  Gobernador  González:  Agus¬ 
tín  Estrada,  Marcelo  Oaraveo  y  varios  otros 
jefes  exrevolucionarios,  no  ya  a  solicitar, 
sino  a  exigir,  que  fueran  retirados  de  Jimé¬ 
nez  y  Ciudad  Camargo,  los  soldados  de  la  Fe- 
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deración,  no  alegando  para  ello  otras  razo¬ 
nes  que  el  odio  irreconciliable  entre  revolu¬ 
cionarios  y  federales,  y  agregando  que  ni  ellos 
como  jefes,  ni  las  tropas,  estaban  dispuestos 
a  tolerar  la  humillación  de  tener  frente  por 
frente  a  sus  eternos  enemigos.  Don  Abra- 
ham  los  calmó  como  pudo,  y,  en  tono  amis¬ 
toso,  les  hizo  ver  que  era  una  necia  preten¬ 
sión  lo  que  exigían  y  que  tiempo  era  ya  de 
borrar  para  siempre  toda  animadversión  y 
toda  rivalidad  entre  hermanos. 

Esto  no  obstante,  cuando  el  señor  Gonzá¬ 
lez  fuó  elevado  a  la  jerarquía  de  Ministro  de 
Gobernación,  aprovechando  una  circunstan¬ 
cia  propicia,  optó  por  que  las  tropas  federales 
fueran  retiradas  del  Estado  de  Chihuahua, 
creyendo  calmar  con  esto  los  ánimos  exalta¬ 
dos,  y  dando,  sin  saberlo,  margen  á  la  conso¬ 
lidación  de  los  planes  de  Orozco. 

Una  vez  Chihuahua  sin  soldados  delinea, 
la  plaza  quedaba  por  completo  en  las  manos 
del  llamado  caudillo  de  la  revolución;  pero 
sería  levantar  un  falso  testimonio  a  Oroz¬ 
co,  si  lo  hiciéramos  responsable  a  él  solo  de 
tales  pensamientos  y  de  semejantes  propósi- 
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tos.  Él  no  hacía  sino  dejarse  dirigir,  y  pres¬ 
tar  su  persona,  su  prestigio  y  su  ambición 
para  que  sus  partidarios  laboraran. 

Cerebro  y  voluntad  puso  a  la  disposición 
de  su  Secretario,  porque,  a  poco  andar,  aquel 
gran  hombre  hubo  necesidad  de  un  secreta¬ 
rio  que  se  encargara  de  todo  lo  que  tuviese 
que  ver  con  cuestiones  de  inteligencia:  de 
hablar  por  él;  de  dar  por  él  las  gracias;  de 
contestar  a  los  elogios  de  la  prensa;  de  en¬ 
tenderse  con  amigos,  con  partidarios,  con 
admiradores,  con  noticieros  que  a  cada  mo¬ 
mento  lo  asediaban  pidiéndole  opiniones, 
tratando  de  hacerlo  meterse  en  asuntos  de 
los  que  no  entendía,  ni  sabía,  ni  llegaría  a 
saber  nunca;  componiéndole  brindis;  arre¬ 
glándole  interviews;  en  una  palabra,  liber¬ 
tándolo  de  la  horrorosa  carga  de  pensar  y  de 
hablar. 

Por  fortuna,  José  Córdova,  nombre  de  es¬ 
te  interesantísimo  personaje  en  la  vida  pú¬ 
blica  orozquista,  era  el  tipo  ideal  para  sacar¬ 
lo  avante  de  todos  aquellos  engorros. 

José  y  Pascual  eran  amigos  viejos  y  pai¬ 
sanos;  se  llevaban  muy  corta  diferencia  de 
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edad,  sólo  que  José  había  aprovechado  un 
poco  más  la  escuela;  sus  ocupaciones  le  per¬ 
mitieron  ilustrarse  y  desde  muy  joven  ma- 
nitestó  afición  por  las  letras;  hizo  algunos 
versos  y  dos  o  tres  veces  tomó  la  palabra, 
allá  en  Guerrero,  en  ocasión  de  los  días  de  la 
Patria;  no  le  costaba  ningún  trabajo  escribir 
una  carta  y  decía  cosas  que,  a  Pascual,  le  pa¬ 
recían  el  evangelio  y  le  sabían  a  gloria. 

Y,  efectivamente,  Córdova  es  de  esos  ti¬ 
pos,  tan  frecuentes  en  los  pueblos,  en  quie¬ 
nes  la  lectura  de  novelones  por  entregas,  de 
versos  eróticos  y  de  discursos  patrioteros,  en¬ 
ciende  desde  muy  temprano  en  su  espíritu  la 
afición  literaria  y  los  predispone  para  todo 
género  de  producciones  cursis. 

Ellos  son  los  evangelistas  de  los  enamora¬ 
dos  del  lugar,  los  que  comentan  el  periódico 
metropolitano  y  opinan  sobre  la  política  del 
país;  ellos,  los  encargados  de  llevar  la  palabra 
en  las  bodas,  en  los  bautizos  y  en  los  entierros 
notables;  ellos,  los  que,  ardiendo  el  corazón  en 
sacro  amor  por  nuestros  héroes  y  por  nues¬ 
tros  mártires,  ocupan  la  tribuna  cada  15  de 
septiembre  y  electrizan  a  las  rústicas  multi- 
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tudes;  ellos,  en  fin,  los  eternos  candidatos  á 
la  secretaría  de  la  jefatura  del  pueblo,  o  a 
cualquiera  otra  secretaría. 

Oórdoya,  pues,  había  nacido  para  secreta¬ 
rio  y  la  buena  fortuna  quiso  que  lo  fuera  na¬ 
da  menos  que  de  un  hombre  que  prometía 
ser  una  gloria  patria. 

El  taimado  lugareño  sabía  de  sobra,  por 
sus  lecturas  y  por  su  no  escasa  malicia,  lo  que 
pueden  los  secretarios  en  el  ánimo  de  sus  se¬ 
ñores,  y,  en  tratándose  de  Pascual,  compren¬ 
dió  que,  con  maña,  bien  llegaría  a  poderlo 
todo,  absolutamente  todo. 

No  lo  engañó,  en  efecto,  su  perspicacia;  a 
poco  de  haber  entrado  en  el  desempeño  de 
su  importante  cargo,  cayó  en  la  cuenta  de 
que  nada  difícil  era  para  él  hacerse  el  hom¬ 
bre  necesario.  Los  secretos  que  a  diario 
caían  en  su  poder,  los  planes  y  las  combina¬ 
ciones  de  que  forzosamente  tenía  que  ente¬ 
rarse,  los  ligaban  estrechamente,  más  bien  di¬ 
cho,  los  amarraban  de  un  modo  indisoluble. 

Y  Córdova  no  se  contentaba  con  enterar¬ 
se  de  las  poridades  asumiendo  un  papel  pa¬ 
sivo  y  obediente,  sino  que,  por  el  contrario, 
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comenzó  a  tomar  ingerencia  en  todos  los 
asuntos,  y  en  nombre  de  la  antigua  amistad 
y  paisanaje  que  lo  unían  con  Orozco,  hizo 
suyos  también  todos  los  propósitos  y  todas 
las  ambiciones  de  su  nuevo  jefe,  logrando 
muy  pronto  darle  a  comprender  que  estaba 
perfectamente  identificado  con  sus  aspiracio¬ 
nes,  y  alcanzando,  por  el  camino  de  la  adu¬ 
lación  y  la  lisonja,  que  manejaba  con  admi¬ 
rable  cinismo,  hacerse  el  factótum,  el  estu¬ 
che,  la  mano  diestra  del  rustico  Pascual  á 
quien  le  era  absolutamente  indispensable,  co¬ 
mo  ya  lo  hemos  dicho,  alguien  que  pensara 
y  que  hablara  por  él,  llegado  el  caso. 

Una  vez  Gordo  va  en  el  secreto,  mostró 
grandísima  diligencia  por  servir  y  compla¬ 
cer  a  Orozco.  ÜSTo  descansaba  escribiendo  car¬ 
tas  que  aquél  firmaba  ordinariamente  sin  leer 
o  sin  llegar  a  descifrar;  produciendo  discur¬ 
sos  que,  a  nombre  del  héroe,  el  indispensa¬ 
ble  secretario  pronunciaba  a  diestra  y  sinies¬ 
tra;  y,  no  apartándose  un  punto  de  su  señor, 
dado  que,  según  su  propio  decir,  él  y  Pascual 
eran  una  sola  alma  con  un  solo  cuerpo,  por 
supuesto  que,  para  sus  adentros,  Oórdova  se 

V  c 
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creía  el  alma  de  aquel  cuerpo;  y  estaba  orgu¬ 
lloso  y  llegó  a  ponerse  intratable  con  aque¬ 
llas  confianzas  y  con  aquel  ascendiente  so¬ 
bre  su  general. 

Poco  tiempo  después  él  era  el  jefe  de  la 
intriga,  el  elemento  corruptor  más  importan¬ 
te  y  el  aliado  más  sagaz  con  que  contaron 
los  caídos  para  hacer  suyo  al  revolucionario. 

Orozco  se  dejaba  llevar  y  traer  por  todas 
partes,  frecuentaba  el  casino  y  el  club,  acep¬ 
taba  invitaciones  a  banquetes  y  francachelas, 
pero  siempre  llevando  consigo  al  depositario 
de  sus  secretos,  a  su  estuche,  a  su  hombre 
de  confianza,  a  su  dlter  ego ,  al  perro  fiel  que 
lo  advertía  de  todos  los  peligros  y  de  todas 
las  acechanzas  de  los  aduladores. 

Cuando  Orozco  salió  la  primera  vez  a  Mé¬ 
xico  a  presentar  su  egregia  figura  ante  la  ad¬ 
miración  metropolitana,  y  fué  recibiendo 
por  el  trayecto  del  glorioso  viaje  de  Chihua¬ 
hua  a  la  Capital,  el  tributo  de  adoración  y 
los  homenajes  de  los  diversos  puntos  habita¬ 
dos  que  cruza  la  vía  del  ferrocarril,  Córdova 
estaba  presto  para  acudir  a  la  plataforma  del 
carro  y  dirigirle  un  fogoso  speech  a  las  ma- 


51 


PASCUAL  OROZCO 


sas  que,  en  tumulto,  se  agolpaban  en  el  an¬ 
dén  de  la  estación.  Palabras,  conceptos  y  li¬ 
sonjas  que  se  le  dirigían  al  Guerrillero,  eran 
contestadas  por  el  Secretario  que  decía  ha¬ 
cerse  eco  de  aquella  alma  muda  pero  sobera¬ 
na,  y  disculpaba  al  héroe  en  nombre  de  su 
emoción,  en  nombre  del  profundo  sentimien¬ 
to  que  lo  embargaba  ante  aquellas  explosio¬ 
nes  de  regocijo  y  entusiasmo. 

Y  el  mismo  fenómeno  de  desconfianza  y 
de  frío  pasó,  aunque  instantáneamente  y  sin 
precisarse,  en  todos  los  públicos  que  aplau¬ 
dieron  delirantes  a  Orozco.  En  la  Capital  de 
la  República,  donde  la  conmoción  popular 
fué  más  intensa,  aunque  quizá  no  tan  since¬ 
ra,  este  sentimiento  de  desconfianza  y  de 
frialdad  llegó  a  definirse  y  a  tomar  forma 
en  algunos  espíritus. 

La  presencia  de  aquel  hombre  de  hielo, 
mudo  como  una  estepa  e  inexpresivo  como 
un  cuerpo  sin  vida,  manifestando  abierta¬ 
mente  un  aire  vulgar  en  su  cara,  en  su  ac¬ 
titud  y  en  su  vestir,  infundió  a  muchas  per¬ 
sonas  no  sólo  ese  sentimiento  de  antipatía 
que  despierta  en  nosotros  toda  vulgaridad, 
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sino  una  especie  de  animadversión,  de  re¬ 
pugnancia  y  de  asco;  y  no  por  otra  cosa,  si¬ 
no  por  el  peligro  que  constituye  para  un  pue- 

» 

blo  el  elevar  a  la  categoría  de  ídolo  á  un  ti¬ 
po  brotado  de  la  noche  a  la  mañana  de  las 
más  bajas  capas  sociales  y  sin  otro  mérito 
saliente  que  su  valor  personal. 

Para  aquellos  individuos, serenos  observa¬ 
dores  de  las  cosas  y  de  los  hombres,  de  capa¬ 
cidad  intelectual  suficientemente  elevada  pa¬ 
ra  no  contaminarse  con  las  adoraciones  cie¬ 
gas  del  tumulto,  Orozco  revelaba,  á  las  cla¬ 
ras,  más  que  la  rusticidad  campesina,  los 
instintos  fieros  y  las  pasiones  salvajes  del 
criminal.  Su  fisonomía  tiene  los  rasgos  de¬ 
latores  de  las  naturalezas  propensas  y  sensi¬ 
bles  al  crimen;  el  maxilar  inferior  ancho  y  re¬ 
cio;  la  boca  enorme,  con  los  labios  delgados; 
la  cara  vasta,  con  los  pómulos  anchos;  la 
tez  descolorida;  la  barba  rala;  la  nariz  lar¬ 
ga  y  recta;  las  orejas  implantadas  en  asa;  y, 
por  último,  la  mirada  fría  y  desapacible,  lan¬ 
zada  por  unos  ojos  de  un  azul  desteñido,  acu¬ 
san  en  él  un  cúmulo  de  signos  antropológi¬ 
cos  demasiado  frecuentes  en  el  hombre  cri- 
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minal  para  que  no  despierte  en  el  psicólogo 
la  impresión  del  matoide.  La  fiera  que  se 
oculta  calladamente  detrás  de  cada  alma, 
en  Orozco  se  encuentra  a  flor  de  piel. 

¿Cómo  era  posible  esperar  grandes  cosas 
en  lo  porvenir  de  ese  individuo?  ¿Qué  for¬ 
tuna  iba  a  correr  al  Gobierno  naciente  con 
un  elemento  de  rivalidad  y  de  discordia  exal- 
tado  por  la  adoración  popular,  acrecentada 
su  soberbia  de  bravo  por  las  lisonjas  inmo¬ 
deradas  de  la  prensa,  y  sin  ninguna  sujeción 
de  moralidad?  ¿Hasta  dónde  irían  a  llevar  a 
aquel  hombre  las  intrigas  y  las  adulaciones 
de  los  amigos  advenedizos  y  sus  impacien¬ 
cias  de  plebeyo? 

Las  almas  bajas  en  el  torbellino  de  la  vi¬ 
da  de  placeres  y  de  halagos  no  pueden  jamás 
estarse  quietas.  La  quietud  y  el  reposo  en 
las  alturas  son  patrimonio  exclusivo  de  las 
fuertes,  es  decir,  de  las  que  poseen  un  in¬ 
menso  fondo  de  bondad;  y  no  de  una  bon¬ 
dad  natural  y  sencilla,  sino  de  la  que  se  aqui¬ 
lata  y  se  refina  por  la  más  amplia  moralidad 
y  por  la  más  estricta  educación,  porque  sólo 
la  bondad  disciplinada  es  incorruptible;  la 
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virtud  en  el  plebeyo  está  a  riesgo  de  man- 

j  * 

charse  por  cualesquiera  tentaciones. 

Pascual  Orozco,  careciendo  por  completo 
de  antecedentes  serios,  sin  una  conciencia 
donde  hubieran  ahondado  el  deber,  la  hon¬ 
radez  y  la  decencia,  tenía  irremisiblemente 
que  constituir,  en  el  transcurso  de  los  días, 
un  grave  peligro  para  el  triunfo  de  la  Revo¬ 
lución  y  para  el  ensayo  de  democracia  que, 
después  de  muchos  años  de  servilismo,  reali¬ 
zaba  un  pueblo  sin  experiencia. 

Importante  complicidad  iban  á  tener,  de 
seguro,  la  ligereza  y  el  mercantilismo  de  una 
gran  parte  de  la  prensa  mexicana  profunda¬ 
mente  prostituida,  y  campo  más  que  sufi¬ 
ciente  habían  de  encontrar  en  ella  los  ma¬ 
nejos  y  las  triquiñuelas  del  partido  reaccio¬ 
nario. 

Y  así  pasaron  las  cosas. 

Una  vez  colocado  D.  Francisco  I.  Madero 
en  la  Presidencia  de  la  República  por  la  vo¬ 
luntad  popular,  que  más  que  votarlo  en  los 
comicios,  lo  proclamó  á  voz  en  cuello  por 
todos  los  ámbitos  de  la  Nación,  los  periódi¬ 
cos  oposicionistas,  que  surgieron  por  ceute- 


55 


PASCUAL  OROZCO 


nares,  comenzaron  a  llenar  sus  columnas  con 
toda  clase  de  desahogos  y  de  virulencias, 
transformando  la  libertad  de  pensar  y  de  es¬ 
cribir  en  una  serie  de  diatribas,  y  haciendo 
de  la  personalidad  de  Orozco  su  estandarte, 
la  levantaron,  la  exaltaron,  la  sublimaron;  no 
sería  exageración  si  dijéramos  que  la  divini¬ 
zaron.  Él  era  el  único  limpio,  el  único  mo¬ 
desto,  el  único  humilde,  ¡él,  que  había  sido  e* 
nervio,  la  médula,  el  alma  de  la  Eevolución! 

Vergüenza  y  tristeza  causaba  leer  las  hi¬ 
perbólicas  alabanzas  que  sobre  la  modestia, 
la  humildad  y  la  honradez  de  Orozco  se  ha¬ 
cían  todos  los  días. 

Y  el  ídolo  tomaba  de  esta  suerte  propor¬ 
ciones  alarmantes;  mas,  ¿era,  por  ventura,  la¬ 
bor  espontánea  de  la  prensa  este  bombo  in¬ 
moderado  al  guerrillero  chihuahuense?  ¿O 
había  una  mano  oculta  que  dirigiera  y  pa¬ 
gara  la  vocinglería  periodística?  Indudable¬ 
mente  que  sí. 

Por  desgracia,  desde  que  las  publicaciones 
periodísticas  se  han  transformado  en  empre¬ 
sas  financieras,  no  se  puede  pensar  en  nin¬ 
guna  campaña  emprendida  por  alguna  de 
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estas  negociaciones  que  no  lleve  un  fin  lucra¬ 
tivo.  La  mayor  parte  de  los  periodistas  son 
hombres  sin  convicciones,  y  muy  especial¬ 
mente  los  nuestros,  que  por  regla  general, 
hay  que  decirlo  con  pena,  son  individuos  de 
infimo  criterio  intelectual  y  de  educación  á 
la  violeta. 

Aquel  famoso  periodismo  de  antaño,  per¬ 
seguidor  de  ideales  y  anheloso  de  propagan¬ 
das  liberales,  ha  mucho  tiempo  que  murió 
entre  nosotros.  Aquellos  hombres  buenos 
que  escribían  por  el  santo  amor  a  una  causa, 
serían  unos  pobres  diablos  inadaptables  a  las 
exigencias  modernas.  A  esa  prensa  candoro¬ 
sa  y  a  esos  publicistas  ingenuos  los  mataron 
el  diario  barato,  preñado  de  noticierismo  y 
de  oportunismo,  y  los  reporteros  de  literatura 
gárrula  y  fofa  que  en  un  santiamén  zurcen 
uua  novela,  a  guisa  de  relato  del  crimen  más 
vulgar  o  una  pieza  poético-filosófica  so  pre¬ 
texto  de  una  crónica  de  teatro. 

Ilógico  sería,  pues,  suponer  que  en  tratán¬ 
dose  de  la  cuestión  de  Orozco,  la  prensa  que 
medró  a  la  sombra  del  gobierno  porfirista  y 
que  perdió  sus  gajes  al  triunfo  de  larevolu- 
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ción,  no  reaccionara  en  el  sentido  de  querer 
estorbar,  por  todos  los  medios  posibles,  el  en- 
eauzamiento  de  ideas  y  de  principios  políti¬ 
cos  con  los  que  nunca  estuvo  en  consonancia. 

Y  como,  por  fortuna,  tenía  demasiados 
intereses  creados  para  poder  subsistir,  aun 
privada  de  las  subvenciones  oficiales,  aceptó 
gustosa  la  idea  de  servir  a  los  elementos  caí¬ 
dos,  importándole  un  bledo  el  que  su  actitud 
hostil  provocara  un  conflicto.  Por  eso,  a  sa¬ 
biendas  y  sin  escrúpulos,  daba  vida  y  vali¬ 
miento  a  una  personalidad  nula  y  vacía  co¬ 
mo  la  de  Pascual  Orozco;  por  eso  transfor¬ 
maba  al  guerrillero  afortunado  en  genio  de 
la  guerra;  al  patán  en  hombre  de  ideales;  al 
arriero  en  figura  política. 

¿Qué  le  importaba  mentir  para  deslumbrar 
al  pueblo;  adular  para  acrecentar  vanidades; 
azuzar  para  invitar  al  crimen;  murmurar  pa¬ 
ra  despertar  codicias;  calumniar  para  encen¬ 
der  odios;  si  su  negocio  iba  en  auge,  si  los 
ejemplaresde  sus  rotativas  se  vendían  como 
el  pan? 
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co  en  persona  catequiza  a  los  jefes. 


CAPÍTULO  II. 


La  perspicacia  maquiavélica  de  dos  o  tres 
intrigantes,  en  los  que  tanto  abunda  Méxi¬ 
co,  vió  perfectamente  claro  el  fenómeno, 
porque  no  bien  se  hizo  cargo  de  la  Presiden¬ 
cia  don  Francisco  I.  Madero,  tomó  cuerpo 
en  los  enemigos  el  propósito  de  trabajar  por 
su  pronto  derrocamiento. 

Y  no  había  que  buscar  la  manzana  de  la 
discordia  entre  los  hombres  del  pasado  régi¬ 
men,  sino  entre  los  nuevos,  entre  aquellos 
productos  vírgenes  de  la  Revolución,  un  hom¬ 
bre  del  maderismo,  de  la  flor  y  nata  del  mis¬ 
mo  maderismo.  ¡Y  qué  hermoso  ejemplar 
aquel  Orozco!  ¡Qué  bonita  figura  para  dar  un 
golpe  efectista,  para  matar  en  su  propia  fuen¬ 
te  a  los  recién  llegados!  ¡Cuán  fácil  ponerse 
en  inteligencia  y  en  acuerdo  con  aquella  al¬ 
ma  rustica  y  sencilla,  pura  como  las  flores  de 
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los  campos!  Hacer  grande  a  Orozco  y  luego 
enfrentárselo  a  Madero,  este  era  el  busilis. 

Y  en  verdad  qne  nada  tenía  de  imposible 
ni  de  complicado  siquiera,  porque  Orozco 
consentiría,  más  bien  dicho,  estaba  en  ascuas 
por  que  se  le  invitara.  Ya  hemos  dicho  sobra¬ 
damente  por  qué  razones  psicológicas  y  so¬ 
ciales,  en  Orozco  germinó  y  se  desarrolló  lu¬ 
juriosamente  la  codicia. 

Ningún  trabajo  costó,  por  tanto,  hacerlo 
aceptar  el  programa.  Los  postergados  y  los 
inconformes  encontraron  pronto  a  su  hom¬ 
bre  y  él  supo  corresponder  a  sus  aspiracio¬ 
nes. 

¿Qué  pedían  de  él  y  qué  esfuerzo  ó  sacri¬ 
ficio  se  exigía  de  su  persona?  La  petición  no 
podía  ser  más  halagadora.  ¿Por  ventura,  no 
significaba  esta  demanda  lo  que  tanto  él  co¬ 
mo  su  padre  habían  deseado? 

Por  lo  que  toca  al  sacrificio,  es  decir,  a  la 
defección  de  una  causa  con  la  que  ya  no  sim¬ 
patizaba  y  a  la  traición  en  política  a  un 
hombre  por  el  que  sentía  el  más  hondo  ren¬ 
cor  y  la  envidia  más  profunda,  ¿podría  lla¬ 
marse  sacrificio? 
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En  los  hombres  incultos  y  ordinarios  la 
idea  del  deber  y  el  sentimiento  del  honor  son 
nociones  en  extremo  vagas  e  inconsistentes. 
La  moralidad  es  producto  del  medio,  de  la 
raza  y  de  la  educación.  No  se  nace  hombre 
moral  con  la  facilidad  con  que  se  nace  rubio 
o  pelinegro;  y,  en  cambio,  con  relativa  fre¬ 
cuencia,  es  una  predisposición  congénita  en 
las  naturalezas  mostrarse  refractarias  y  re¬ 
nuentes  a  los  sentimientos  morales,  podien¬ 
do  ser  éstos  casi  nulos  en  los  llamados  cri¬ 
minales  natos. 

Una  circunstancia  inesperada  vino  a  fa¬ 
vorecer  las  intrigas  y  filé  ésta  la  partida  de 
don  Abraham  para  la  Ciudad  de  México  y  la 
licencia  que,  pocos  días  después,  pidió  este  se¬ 
ñor  al  Congreso,  para  encargarse  de  la  Secre¬ 
taría  de  Gobernación  interinamente. 

A  decir  verdad,  todo  Chihuahua  vió  con 
malos  ojos  la  separación  del  señor  González, 
suponiéndose  que  pudiera  dar  pábulo  a  mul¬ 
titud  de  dificultades;  y  algunos,  hasta  que¬ 
riendo  ver  en  ella  algo  así  como  un  ataque 
a  la  soberanía  del  Estado,  encontraban  en 
este  hecho  político  analogía  con  los  proce- 
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dimientos  porfirianos,  por  medio  de  los  cua¬ 
les  se  removía  a  los  funcionarios  públicos. 

Y  aunque  se  alegaba  que  el  ciudadano  Pre¬ 
sidente  había  menester,  al  inaugurar  su  go¬ 
bierno,  de  contar  entre  sus  colaboradores  y 
consejeros  con  hombres  de  la  Bevolución,  y, 
sobre  todo,  de  su  entera  confianza,  pocos  es¬ 
taban  dispuestos  a  entender  y  a  disculpar 
estas  explicaciones;  y  los  más  se  mostraban 
disgustados,  porque  sentían  que  aquel  aleja¬ 
miento  demasiado  prematuro  del  señor  Gon¬ 
zález  vendría  a  ser,  a  la  postre,  motivo  de 
discordias. 

Muy  bien  supieron  aprovechar  esta  coyun¬ 
tura  los  del  bando  contrario;  incontinente  se 
dieron  a  explotarla  y  supieron  sacarle  todo 
su  jugo. 

Cubriendo  el  interinato  de  don  Abraliam, 
a  quien  sólo  se  concedieron  primero  quince 
días  y  después  tres  meses  improrrogables  pa¬ 
ra  permanecer  fuera  del  Estado,  quedó  el  li¬ 
cenciado  Aureliano  S.  González;  y  el  primer 
conflicto  lo  tuvo  este  señor  con  el  profesor 
Braulio  Hernández  que  funcionaba  como  Se- 
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cretario  de  Gobierno  y  decía  ser  uno  de  los 
leaders  de  la  revolución  pasada. 

Hernández  había  creído  ser  el  gobernador 
en  ausencia  de  don  Abraham.  Para  esa  fe¬ 
cha  se  había  declarado  vazquista  y  había  in¬ 
sultado  en  un  meeting  a  don  Francisco  1} 
Madero,  no  obstante  el  ofrecimiento  solem¬ 
ne  que  hizo  desde  su  entrada  a  la  Secretaría 
de  no  hablar  para  nada,  en  público,  sobre 
asuntos  políticos. 

Apenas  pasaron  diez  días,  cuando  Her¬ 
nández,  sintiéndose  lastimado  en  su  amor 
propio  y  en  su  orgullo  de  leáder  de  la  Revo¬ 
lución,  tuvo  un  serio  disgusto  con  el  Gober¬ 
nador  Interino  y  se  separó  del  cargo  para  ir 
a  hacer  descaradamente  propaganda  vaz¬ 
quista,  invitando  al  pueblo  en  sus  arengas 
místico-políticas  que  recordaban  las  de  su 
época  de  pastor  protestante,  a  una  santa  re¬ 
volución,  a  una  lucha  de  reivindicaciones 
y  de  libertades  que  dos  meses  más  tarde, 
cuando  se  levantó  en  armas,  resumió  en  un 
lema  —  «Tierra  y  Justicia»  —  risible  por  lo 
presuntuoso  y  por  lo  manoseado  entre  após¬ 
toles  socialistas. 
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Durante  la  ausencia  de  don  Abrabam  los 
trabajos  de  zapa  tomaron  cuerpo,  y  sus  au¬ 
tores  se  apresuraron  para  organizarse  en  to¬ 
da  regla,  mayormente  desde  principios  de 
enero,  época  en  que  salieron  de  Chihuahua 
las  tropas  federales. 

El  Cuartel  General  no  se  dió  tregua  en  es¬ 
tos  días  conferenciando  con  los  distintos  jefes 
de  los  principales  destacamentos  en  el  Esta¬ 
do;  y  como  casi  todos  eran  amigos  de  Oroz- 
co,  y  algunos  hasta  parientes  muy  cercanos, 
muy  pronto  se  logró  ponerlos  de  acuerdo  en 
el  complot,  haciendo  que  se  comprometie¬ 
ran  á  defeccionar  con  sus  tropas  al  primer 
aviso. 

El  General  en  persona  iba  a  las  casas  de 
algunos  compañeros  á  exponerles  sus  pen¬ 
samientos  y  a  ganarse  sus  voluntades. 

Alguno  hubo  de  ellos  que,  tratando  de  re¬ 
sistirse  a  las  insinuaciones  de  Orozco,  le  di¬ 
jera  entre  sorprendido  y  temeroso:  «Bueno, 
¿y  el  honor?»  Pero  el  General  tenía  ya  apren¬ 
dida  una  contestación  solemne  para  tan  fu- 
til  pretexto:  «Qué  honor,  ni  qué  honor.  ¡Pri¬ 
mero  es  la  Patria!» 
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A  todos  les  decía  lo  mismo;  él  quería  pro¬ 
nunciarse  por  estas  poderosas  e  inquebran¬ 
tables  razones: 

«I. — Por  falta  de  cumplimiento  al  Plan 
de  San  Luis  Potosí. 

«II. — Por  la  liga  de  Madero  con  los  cien¬ 
tíficos. 

«III. — Por  los  enormes  abusos  que  la  fa¬ 
milia  del  Presidente  estaba  llevando  á  cabo 
en  el  Tesoro  Público,  y 

«IV. — Por  altos  deberes  de  patriotismo.» 

Él  quería  salvar  a  la  Patria  de  un  tirano 
más  grande  que  el  mismo  general  Porfirio 
Díaz. 

Ya  se  comprenderá  el  tremendo  efecto  que 
estas  declaraciones,  en  boca  de  su  General ,  ha¬ 
cían  en  los  jefes,  todos  ellos  individuos  ig¬ 
norantes  y  de  extrema  rudeza,  algunos  de 
los  cuales  solían  contestarle  con  una  senci¬ 
llez  verdaderamente  conmovedora  y  digna 
de  mejor  empeño:  «Señor,  si  usted  cree  que 
Madero  no  sirva  para  nada  y  que  la  Patria 
está  en  peligro,  estamos  dispuestos  a  perder 
la  vida.  Lo  seguiremos  a  usted  a  todas  par¬ 
tes.» 


67 


PASCUAL  OROZCO 


El  espíritu  diabólico  de  los  hombres  de 
la  intriga  se  había  infiltrado  en  el  alma  de 
Orozco  y  lo  hacía  ser  hasta  elocuente.  A  mu¬ 
chos  de  aquellos  badulaques  que  estaban  so¬ 
metidos  a  sus  órdenes  les  hacía  pinturas  es¬ 
peluznantes  del  presidente  Madero. 

Se  lloraba  con  ellos  de  las  ingratitudes 
que  había  tenido  el  gobierno  para  con  él  y 
para  con  los  revolucionarios;  «sí,  muchachos, 
ha  sido  un  ingrato,  ha  traicionado  a  la  Ke- 
volución.  ¡Que  las  maldiciones  de  la  Patria 
caigan  sobre  nosotros  si  no  derrocamos  al 
gobierno!» 

Y  repetía  ore  rotundo:  «A  mí  me  obligan 
a  ello  altos  deberes  de  patriotismo.» 

La  lección  iba  bien  aprendida  y  el  efecto 
era  sorprendente.  No  había  uno  que  lo  re¬ 
sistiera. 
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RESUMEN  DEL  CAPÍTULO  TERCERO. 


Disgusto  de  la  familia  Terrazas  por  la  presencia  de 
don  Abraham  González,  al  frente  del  Gobierno  del 

Estado _ Participación  de  varios  capitalistas  en  el 

movimiento  de  revuelta _ Medios  de  que  se  valie¬ 
ron  para  hacer  suyo  a  Orozco _ El  guerrillero,  so¬ 
cio  honorario  del  Casino _ Orozco  mareado  por  las 

lisonjas  se  convierte  en  el  alma  de  la  Reacción. 


CAPÍTULO  III. 


Era  natural  que  después  del  triunfo  de  ia 
Revolución  y  del  advenimiento  del  Sr.  Gon¬ 
zález  al  Ejecutivo, las  familias  Terrazas,  Creel 
y  muchos  de  sus  adláteres,  comprendieran 
que  les  sería  punto  menos  que  imposible  vol¬ 
ver  a  disfrutar  de  las  enormes  granjerias  de 
que  gozaban  y  que,  en  defensa  de  sus  intere¬ 
ses  y  sus  lucros,  se  pusieran  a  trabajar  con 
tesón  por  quitarse  de  enfrente  al  que,  con  to¬ 
da  seguridad,  sería  enemigo  irreconciliable 
de  sus  abusos  y  de  sus  infracciones  legales. 

Por  primera  vez  en  muchos  años  se  les 
iban  a  ajustar  cuentas  y  a  señalarles  su  par¬ 
te  equitativa  en  el  impuesto.  Eo  se  les  ex¬ 
torsionaría  ni  se  les  molestaría  en  lo  más 
mínimo,  pero  se  haría  justicia  con  ellos,  se 
les  suprimirían  las  onerosas  concesiones;  y 
esto  era  lo  que  no  podían  soportar. 
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Por  tal  motivo  aquellos  individuos  que 
estaban  acostumbrados  a  vivir  en  la  toleran¬ 
cia  de  todos  sus  abusos,  que  tenían  en  el  go¬ 
bierno  un  aliado  y  un  socio  para  todas  sus 
combinaciones,  y  que  año  por  año  defrauda¬ 
ban  la  hacienda  publica,  se  sintieron  ama¬ 
gados  con  la  presencia  de  un  hombre  hon¬ 
rado  al  frente  de  los  intereses  sociales. 

El  mayor  defecto,  el  único  defecto  que  los 
Oreel  y  Terrazas  parecían  poner  a  D.  Abra- 
ham  era  su  honradez;  una  de  esas  honradeces 
superiores  al  halago  y  al  soborno,  inquebran¬ 
table  y  molesta,  que  no  los  dejaría  vivir  en 
paz  y  que  les  mermaría  una  enorme  entrada 
a  sus  caudales. 

Aquel  gobernante  de  hábitos  humildes, 
sobrio  en  todos  sus  actos,  sin  doblez  en  su 
trato  y  puro  en  sus  manejos,  les  venía  como 
una  espina,  mejor  dicho,  como  un  clavo  en¬ 
rojecido  en  la  mitad  del  pecho. 

No  hay  mayor  enemigo  para  todo  desor¬ 
den  que  un  hombre  honrado. 

Los  caídos  sabían  que  iban  a  encontrar  un 
obstáculo  inquebrantable  en  don  Abraham 
González  y  decidieron  declararle  guerra  a 
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muerte.  Haciendo  un  supremo  sacrificio  se 
resolvieron  a  desprenderse  hasta  de  su  dine¬ 
ro  por  reconquistar  sus  mutilados  fueros. 

Era  el  poder  del  capital,  acaparador  y  co¬ 
dicioso,  el  que  se  levantaba  en  contra  de 
aquel  desmán  de  los  hombres  de  bien  que  tu¬ 
vieron  un  día  la  desfachatez  de  poner  al 
frente  de  los  destinos  del  pueblo  a  un  gober¬ 
nante  honrado,  a  un  funcionario  público  sin 
ligas  y  sin  compromisos  con  los  patriarcas 
de  Chihuahua,  con  los  dueños  de  Chihua¬ 
hua:  terratenientes,  negociantes,  industria¬ 
les,  banqueros,  ganaderos. 

¡Qué  osadía!  La  falange  de  ricos  iba  esta 
vez  a  revolucionar,  pero  no  con  discursos  ni 
con  palabras  dulces,  sino  con  dinero,  con  oro 
vivo,  con  plata  reluciente,  con  flamantes  bi¬ 
lletes  de  banco  tirados  a  puñados  en  las  ma¬ 
nos  de  la  ignorancia,  la  miseria  y  la  bestia¬ 
lidad  de  aquella  parte  del  pueblo  y  de  los  dis¬ 
tintos  gremios  sociales  que  no  piden  mas  que 
una  ocasión  para  enseñar  de  cuerpo  entero 
todas  las  ruindades  de  que  es  capaz  una  con¬ 
ciencia  envilecida. 

Y  ellos  sabían  que  había  muchos  serviles, 
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todos  los  que  fabricaron  la  dictadura  y  el 
feudalismo  de  treinta  años;  comprendían  de¬ 
masiado  lo  prostituida  que  estaba  una  gran 
parte  de  la  sociedad  para  hacerla  encubrido¬ 
ra  y  solidaria  de  sus  miras. 

Por  eso  no  vacilaron  en  intentar  el  golpe, 
que,  a  mayor  abundamiento,  sería  amparado 
por  el  tipo  que  más  ascendiente  parecía  te¬ 
ner  en  el  espíritu  del  pueblo.  Corrompido 
Orozco,  lo  demás  era  sencillísimo;  toda  la  cla¬ 
ve  estaba  en  hacer  suyo  al  diosecillo  popu¬ 
lar,  al  genio  doméstico  que  paseaba  orgullo¬ 
so  y  satisfecho  el  renombre  de  bravo,  de  fuer¬ 
te  y  de  invencible. 

¡Y  la  tarea  no  era  cosa  del  otro  mundo! 
El  humilde  guerrillero  de  pasado  ignoto  y  sin 
lustre,  tenía  que  ser,  estaba  obligado  a  ser, 
una  víctima  expiatoria  de  los  que  mejor  su¬ 
pieran  halagar  sus  pasiones  y  sus  apetitos. 
Nada  sería  más  fácil  que  deslumbrarlo  y  ma¬ 
rearlo  con  lisonjas  y  afeites;  con  mujeres,  con 
oro;  con  lo  que  quisiera;  con  lo  que  pidiera. 

El  héroe  entraba  de  lleno  a  una  sociedad 
que  estaba  acostumbrado  a  mirar  tan  bri¬ 
llante  y  tan  lejana  como  las  estrellas  de  los 
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cielos;  a  tratar  con  unos  personajes  a  quie¬ 
nes  en  otro  tiempo  sólo  hubiera  podido  ha¬ 
blarles  de  pie  y  con  el  sombrero  entre  las  ma¬ 
nos,  presa  de  ese  temor  y  de  esa  modestia 
que  agarrota  los  miembros  del  palurdo  y  en¬ 
tumece  su  lengua,  cuando  está  enfrente  de  un 
hombre  civilizado  o  de  más  elevada  jerar¬ 
quía. 

Y  aunque  supiera,  y  hubiera  oído  decir 
mil  veces,  que  entre  muchos  de  aquellos  se¬ 
ñorones  los  había  muy  redomados  picaros, 
sin  embargo,  al  verlos  atentos,  afectuosos, 
expresivos,  y  hasta  reverentes  con  él,  conmo¬ 
vieron  y  conquistaron  la  bronca  animadver¬ 
sión  que,  como  hombre  de  abajo,  sintiera  sor¬ 
damente  por  ellos  cuando  los  divisaba  tan 
enhiestos  y  tan  duros  como  los  picachos  de 
sus  serranías. 

Entrar  al  Casino,  ser  socio  honorario  del 
Casino  y  del  Club;  mirarse  respetado,  agasa¬ 
jado  de  contertulios  y  sirvientes;  ser  el  blan¬ 
co  de  todas  las  miradas,  el  tema  de  todas  las 
conversaciones;  infundir  respeto  y  sumisión 
con  su  sola  presencia;  eso  era  cosa  que  el 
obscuro  conductor  de  metales,  el  timorato 
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mozo  del  pueblo,  olvidado  y  triste  tanto  tiem¬ 
po,  laborando  sin  tregua  de  sol  a  sol  por  en¬ 
tre  los  breñales  del  camino,  no  podía  sopor¬ 
tar;  era  más  fuerte  que  él,  más  que  su  decan¬ 
tada  bravura  pergeñada  antier  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos. 

No,  ni  su  fantasía  ni  su  esperanza  conci¬ 
bieron  jamás  tales  cosas. 

Nunca  llegó  su  ensueño  ni  el  aletear  de  su 
ilusión  a  tamañas  lindezas. 

Bien  sabía  Dios  que  él  no  le  había  pedi¬ 
do  tantos  primores  a  la  vida,  allá  cuando 
acariciado  su  curtido  rostro  por  la  frescura 
de  una  tarde  abrileña  y  ante  el  espectáculo 
de  los  campos  en  flor,  pensaba  en  tener  mu¬ 
cha  plata,  mucha,  para  comprarse  unas  tie¬ 
rras  o  una  mina  que  lo  quitara  de  fatigas. 

Por  esto  no  resistió,  ni  era  posible  que  re¬ 
sistiera,  a  tan  certeras  solicitudes  de  la  va¬ 
nidad. 

Echar  a  Orozco  toda  la  culpa  y  hacerlo  por 
completo  responsable  de  esta  caída,  sería 
desconocer  supinamente  la  naturaleza  y  la 
fragilidad  humanas. 

Cuando  se  carece  de  principios  firmes, 
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cuando  la  inteligencia  y  la  razón  no  han 
orientado  ni  regido  una  vida,  el  hombre  obra 
conforme  a  instintos  e  impulsos;  y  son  ma¬ 
las  consejeras  para  la  actividad  de  un  ser 
vulgar  las  posiciones  encumbradas. 

Se  puede  ser  héroe  en  un  espasmo,  en  un 
momento  propicio  e  intenso  de  la  vida;  sobre 
todo,  héroe  de  combate,  héroe  de  valentía; 
pero,  mantenerse  en  los  términos  de  un  he¬ 
roísmo;  ser  después  digno  y  grande  en  el  día 
de  las  recompensas;  saber  conformarse  y  es¬ 
perar  a  que  las  cosas  vengan  por  sus  pasos 
contados  y  de  acuerdo  con  los  merecimien¬ 
tos;  es  algo  a  lo  que  pocos  hombres  están 
dispuestos;  es  resultante  de  otros  anteceden¬ 
tes  que  no  son  los  de  una  alma  inculta,  fie¬ 
ra,  y  con  tendencias  criminales. 

El  grande  hombre  que  produjo  la  Revolu¬ 
ción  y  que  transformaron  en  ídolo  las  adula¬ 
ciones  de  los  serviles  y  los  impúdicos  elo¬ 
gios  de  una  prensa  mercantilista  y  hostil; 
el  palurdo  serrano  que  prostituyeron  los  ami¬ 
gos  interesados;  el  majadero  a  quien  la  ba¬ 
jeza  de  su  espíritu  convirtió  en  ambicioso,  lle¬ 
gando  en  su  simplicidad  a  creerse  merece- 
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dor  de  los  mayores  encomios  y  hombre  de 
prendas  para  gobernar,  y  regir,  y  salvar  la 
suerte  de  la  Patria,  bien  podía  ser  el  cam¬ 
peón  de  los  postergados  y  prestarse  a  todas 
sus  bellaquerías. 

La  lógica  de  los  acontecimientos  colocaba 
a  los  individuos  en  su  sitio,  y,  para  acabar 
con  la  falsa  grandeza  de  un  ídolo  de  barro, 
entregaba  a  Orozco  a  merced  del  odio  y  la 
venganza  de  los  enemigos  jurados  del  Pue¬ 
blo  y  de  la  Ley. 


RESUMEN  DEL  CAPÍTULO  CUARTO. 


Orozco  logra  sugestionar  a  los  soldados  de  su  mando. 

—Qué  clase  de  elementos  militares  eran  esos _ 

Complicación  de  varios  jefes.— El  motín  de  Ciudad 

Juárez _ Los  desórdenes  en  la  Penitenciaría  de 

Chihuahua _ Actitud  de  Orozco  ante  el  Gobierno 

Local  y  el  del  Centro _ Rojas  se  fuga  de  la  Peni¬ 
tenciaría _ Alarma  de  la  sociedad. — Una  impor¬ 

tante  junta  celebrada  por  connotados  chihuahuen- 
ses _ Orozco  elude  firmar  un  manifiesto _ Su  inte¬ 
ligencia  con  Rojas _ El  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  conferencia  con  Orozco _ El  licenciado  Calero 

muestra  desconfianza _ Armas  y  parque  para  el 

J efe  Rural _ Renuncia  del  Gobernador  Interino — 

Orozco  se  niega  a  ser  Gobernador  en  Chihuahua. 
— Don  Abraham  González  vuelve  al  Estado — Sus 
dificultades  para  llegar  a  Chihuahua — La  recep¬ 
ción  que  se  le  hizo _ Una  importantísima  confe¬ 
rencia _ Actitud  de  Orozco _ Pretextos  para  sepa¬ 
rarse  del  servicio _ La  manifestación  en  contra  del 

Gobernador  Constitucional _ En  qué  circunstan¬ 

cias  deja  el  señor  González  la  Gubernatura — Su 
desaparición. 


Don  FRANCISCO  I.  MADERO. 


CAPÍTULO  IV. 


Demasiado  común  y  conocido  es  el  fenó¬ 
meno  de  sugestión  que  se  opera  en  las  co¬ 
lectividades  al  influjo  de  los  individuos  que 
tienen  sobre  ellas  ascendiente,  y,  tanto  más 
notable  y  más  rápido  es  el  contagio  de  una 
idea  o  de  un  impulso  sugeridos,  cuanto  esa 
colectividad  se  halla  integrada  por  elemen¬ 
tos  sujetos  con  sus  instigadores  a  una  obe¬ 
diencia  pasiva,  como  ocurre  en  el  caso  de 
las  soldadescas.  Sobornar  elementos  de  tro¬ 
pa  es  cosa  relativamente  sencilla  para  los 
jefes  supremos,  tanto,  que  si  no  fuera  por 
ese  sentimiento  exagerado  del  honor  militar, 
intimamente  imbuido  en  el  espíritu  de  las 
altas  jerarquías  de  un  ejército,  los  gobiernos 
estarían  bajo  las  botas  de  los  generales  y  los 
coroneles. 

En  Orozeo,  este  llamado  sentimiento  del 
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honor  militar  puede  decirse  que  era  nulo, 
porque,  propiamente,  aquél  nunca  había  si¬ 
do  militar;  y  la  tropa  y  los  jefes,  a  los  que 
se  hacía  la  invitación  para  rebelarse  en  con¬ 
tra  del  Gobierno,  eran  todos  elementos  de 
ocasión  y  ávidos  todavía  de  botín  y  desor¬ 
den. 

La  vida  de  campamento  y  de  lucha,  aun¬ 
que  trajera  aparejados  algunos  peligros  e 
incomodidades,  ofrecía,  en  cambio,  hermo¬ 
sas  perspectivas  de  medrar  y  hacer  fortuna. 
Esto  con  respecto  a  las  clases,  pero,  sobre 
todo,  la  tropa  gustaba  infinitamente  más  de 
la  algazara,  las  sorpresas  y  pendencias  del 
camino,  que  de  la  quietud  monótona  de  los 
cuarteles. 

Los  famosos  soldados  ex  revolucionarios 
tenían  ganas  todavía  de  aventuras. 

La  casi  totalidad  de  los  cuerpos  rurales 
que  se  habían  formado  en  Chihuahua  queda¬ 
ron  integrados  por  hombres  de  pendencia  y 
de  vicio,  por  esa  hampa  que  reclutan  las  re¬ 
voluciones  entre  lo  más  granado  de  la  hol¬ 
gazanería,  pues  la  mayor  parte  de  aquellos 
que  entraron  a  la  lucha  iniciada  en  noviem- 


82 


Y  LA  REVUELTA  DE  CHIHUAHUA 


bre,  los  campesinos  de  buena  fe  y  de  cora¬ 
zón,  se  retiraron  a  sus  labores  y  depusieron 
las  armas  tan  pronto  como  se  hizo  la  paz; 
pocos  fueron  los  que  continuaron  soportan¬ 
do  la  existencia  de  acuartelamiento  sin  otros 
alicientes  que  la  borrachera  diaria,  el  juego 
o  la  camorra,  y  sujetos  a  una  soldada  que 
escasamente  les  cubría  sus  necesidades. 

Sin  embargo,  aquellas  gentes,  muy  a  pe¬ 
sar  de  que  de  todo  se  ocupaban,  menos  de 
los  asuntos  milicianos  y  de  la  disciplina  y  el 
orden,  estaban  infladas  de  arrogancia  y  fie¬ 
reza;  disparaban  las  armas  por  el  más  vano 
pretexto;  y  se  creían  como  los  amos  y  seño¬ 
res  de  la  tierra. 

A  poco  andar,  desde  que  las  insinuaciones 
de  Orozco,  por  boca  de  los  jefes,  comenzaron 
a  serles  conocidas,  dejaron  de  llamarse  ma¬ 
deristas;  y,  aunque  tal  cosa  no  la  confesaran 
en  su  juicio,  trastornados  por  el  alcohol,  so¬ 
lían  expresarla  diciéndose  orozquistas. 

El  mismo  cambio  que  en  la  Capital  del  Es¬ 
tado,  ocurría  en  las  poblaciones  que  se  en¬ 
contraban  guarnecidas  por  destacamentos 
rurales;  con  mucha  más  razón  en  Ciudad 
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Juárez,  en  donde  el  mando  de  la  tropa  lote- 
nía  un  íntimo  de  Orozco  y  entre  cuyos  ofi¬ 
ciales  se  encontraba  el  capitán  Albino  Frías, 
cuñado  del  General.  Aquel  individuo  filé  el 
promotor  del  saqueo  verificado  en  la  expre¬ 
sada  plaza  fronteriza;  y  con  ese  disturbio 
se  inició  y  dió  principio  el  movimiento  de  re¬ 
vuelta. 

Puestos  de  acuerdo  la  mayor  parte  de  los 
jefes,  alboratada  la  soldadesca  y  repartidos 
los  elementos  de  que  Orozco  disponía  para 
tenerlos  a  un  aviso,  éste  se  resolvió  a  dar  el 
paso  decisivo. 

Oabe  decir  que,  desde  los  desórdenes  de 
Ciudad  Juárez,  el  día  31  de  enero,  y  el  mo¬ 
tín  de  la  Penitenciaría  de  Chihuahua,  acae¬ 
cido  el  2  de  febrero,  Orozco  estuvo  represen¬ 
tando  ante  el  pueblo,  ante  el  Gobierno  Ge¬ 
neral  y  ante  el  Gobierno  del  Estado,  un  papel 
en  extremo  pérfido  y  cobarde.  Estando  de 
acuerdo,  como  estaba,  con  la  guarnición  de 
Ciudad  Juárez,  ocurrió  a  ese  lugar,  a  raíz  del 
levantamiento,  diz  que  con  el  objeto  de  dar 
garantías  y  desarmar  a  los  amotinados;  y, 
en  realidad,  sólo  fué  a  ponerse  en  inteligen- 
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cia  con  ellos,  trayéndose,  para  representar  la 
comedia,  a  unos  cuantos  individuos  y  al  co¬ 
ronel  Agustín  Estrada,  jefe  de  la  guarnición. 
Y  a  la  pregunta  que  le  hizo  el  Gobierno  Ame¬ 
ricano  sobre  su  actitud,  él  contestó  cínica¬ 
mente  que  era  fiel  al  Gobierno  Constituido. 

El  día  del  desorden  provocado  por  el  mo¬ 
tín  de  la  Penitenciaría  y  que  dió  lugar  a  la 
fuga  de  Antonio  Eojas,  cabecilla  vazquista, 
Orozco  se  hallaba  en  el  Palacio  de  Gobier¬ 
no,  en  compañía  de  varios  oficiales;  y,  cuan¬ 
do  llegó  allí  Eojas  con  la  pretensión  de  con¬ 
ferenciar  con  el  Gobernador  y  éste  ordenó 
al  prisionero  que  volviera  a  la  cárcel,  te¬ 
niendo  que  confiar  en  su  palabra,  puesto  que 
nadie  se  presentaba  a  custodiar  al  reo,  Oroz¬ 
co  no  fué  para  imponerse,  como  era  su  de¬ 
ber,  y  dar  órdenes  a  los  oficiales,  o  a  la  tro¬ 
pa,  a  fin  de  que  se  respetara  la  autoridad  del 
C.  Gobernador  y  Eojas  fuese  trasladado  nue¬ 
vamente  á  la  Penitenciaría. 

¿Qué  era  lo  que  pasaba,  en  realidad? 

Sencillamente,  una  farsa:  el  Jefe  Supremo 
del  Estado,  a  merced  de  los  pretorianos;  y 
Orozco,  protestándole  adhesión,  pero  bacién- 
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dolé  presente,  a  la  vez,  su  impotencia  para 
manejar  a  las  tropas.  ¡Él  no  sabía,  no  se  ex¬ 
plicaba  los  sucesos,  aunque  comprendía,  por 
otra  parte,  que  había  perdido  su  influencia 
con  la  gente  y  que  sólo  con  mucho  tacto  po¬ 
dría  reconquistarla! 

La  sociedad,  justamente  alarmada  por  se¬ 
mejantes  disturbios,  y,  en  vista  de  la  debili¬ 
dad  del  Gobierno  para  refrenar  los  desma¬ 
nes  de  los  disidentes,  resolvió  celebrar  una 
junta  y  acordar  en  ella  la  forma  en  que  de¬ 
bería  prevenirse  la  población  para  el  caso  de 
que  las  cosas  tomaran  incremento. 

Al  principio,  algunos  supusieron  que  las 
tropas  estaban  para  dar  un  golpe  de  Estado 
de  acuerdo  con  los  agitadores  vazquistas; 
otros,  aseguraban  que  se  trataba  exclusiva¬ 
mente  de  pillaje  y  que  la  Ciudad  estaba  ame¬ 
nazada  de  latrocinios  y  saqueo;  y  todos  se 
apretaban  las  manos,  sin  saber  qué  hacer. 
Por  último,  unos  sinceramente  y  otros  de 
mala  fe,  estuvieron  proponiendo  diferentes 
planes  para  conjurar  aquel  peligro  con  que 
las  hordas  socialistas  amenazaban  destruir 
intereses  y  propiedades. 
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—  «Es  la  anarquía;  son  las  turbas  anár¬ 
quicas,  ávidas  de  bandolerismo,  las  que  nos 
amenazan»,  exclamaba  el  señor  doctor  Elias, 
miembro  muy  respetado  de  la  sociedad  de 
Chihuahua.  «Tendremos  que  empuñar  las 
armas  para  defender  nuestras  vidas  y  nues¬ 
tros  intereses».  Por  fin,  como  sucede  en  to¬ 
das  esas  juntas,  no  se  llegó  a  un  acuerdo. 
Todos  tenían  mucho  miedo  y  no  reconocía 
límites  su  desconcierto. 

Ni  el  Gobernador  ni  el  señor  general  Oroz- 
copodían  dar  garantías. 

Aquello  era  el  caos. 

Sin  embargo,  ya  extra  cónclave ,  se  determi¬ 
nó,  á  propuesta  del  mismo  doctor  Elias,  que 
una  comisión  pasara  a  ver  a  Orozco,  lleván¬ 
dole  escrito,  para  que  él  lo  firmara,  un  ma¬ 
nifiesto  al  pueblo  chihuahuense,  en  el  que 
ofreciera  solemnemente  velar  por  los  intere¬ 
ses  sociales,  siempre  que  alrededor  de  él  se 
agruparan  los  ciudadanos  honrados  y  de  bue¬ 
na  voluntad. 

Entre  las  personas  que  integraron  estaco- 
misión  estuvo  el  señor  don  Alberto  Madero, 
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quien,  de  seguro,  creía  todavía  en  la  fideli¬ 
dad  de  Orozco  al  Gobierno. 

Leyó  Orozco  el  corto  y  sencillo  documen¬ 
to  que  se  le  proponía  subscribiese,  e  inme¬ 
diatamente  expresó  su  conformidad,  y  aun 
hizo  ademán  de  tomar  la  pluma  para  firmar¬ 
lo,  cuando  se  interpusieron  el  secretario  José 
Córdova  y  un  licenciado  de  apellido  López 
Hermosa,  diciendo  a  la  Comisión  que  el  Ge¬ 
neral  estudiaría  el  asunto;  pero,  como  alguien 
insistiera  expresando  la  urgencia  del  caso,  e 
hiciera  ver  que  el  asunto  era  de  obvia  resolu¬ 
ción,  Orozco  leyó  otra  vez  el  manifiesto;  y  de 
nuevo,  y  casi  terminantemente,  dijo  que  es¬ 
taba  dispuesto  a  ponerle  su  firma. 

Pero  como  si  sus  determinaciones  fueran 
letra  muerta  o  juego  de  chiquillos,  Córdova  y 
López  Hermosa  le  replicaron  que  no  era  cuer¬ 
do  obrar  con  precipitación.  Entonces  el  Ge¬ 
neral,  humildemente,  contestó  a  los  solici¬ 
tantes  que  tuvieran  la  bondad  de  dejarle  el 
escrito  y  que  él  resolvería. 

Precisamente  en  estos  momentos  llegaban 
al  despacho  de  Orozco  dos  individuos  comi¬ 
sionados  por  Antonio  Eojas,  quien,  en  vez 
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de  haberse  ido  a  la  cárcel  como  se  lo  orde¬ 
nó  el  Gobernador,  se  'fugó  en  compañía  de 
varios  individuos  armados,  acampando  en  las 
afueras  de  la  población.  Los  enviados  del 
prófugo  iban  con  el  encargo  de  pedirá  Orozco 
sarapes  para  treinta  hombres  y  un  par  de 
capotes  para  Antonio  y  su  segundo. 

Aquella  petición,  echa  sin  preámbulos  de 
ninguna  especie,  no  dejó  de  desconcertar  a 
Orozco,  quien  para  medio  disimular  delante 
de  los  señores  del  manifiesto,  echó  a  la  risa 
la  pretensión  de  Eojas.  Lo  cierto  filé  que,  al 
día  siguiente,  los  soldados  de  Antonio  y  el 
propio  Antonio,  tenían  abrigo  con  que  resis¬ 
tir  las  crudezas  de  la  intemperie. 

¿A  quién  le  podía  caber  duda,  después  de 
este  hecho,  de  que  entre  Eojas  y  Orozco  hu¬ 
biera  perfecta  inteligencia? 

Entre  tanto,  en  México  se  producía  la  alar¬ 
ma  consiguiente  por  razón  de  estos  distur¬ 
bios,  y,  al  preguntar  el  O.  Presidente  de  la 
Eepública  a  Orozco  qué  era  lo  que  pasaba  y 
cuál  la  explicación  de  estos  sucesos,  Orozco 
se  permitió  contestarle  diciendo  que  no  es¬ 
taba  seguro  de  su  gente;  que  temía  mucho 
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uua  insubordinación,  pero  que  iba  a  hacer  lo 
posible  por  poner  los  medios  de  calmarla. 
Se  le  preguntó  si  para  ello  necesitaría  ar¬ 
mas,  parque  o  fuerza,  y  él  se  limitó  á  pedir 
cincuenta  mil  cartuchos  y  cien  rifles. 

En  esta  conferencia  telegráfica,  tenida  con 
el  señor  Madero  y  a  la  que  asistieron  don 
Abraham  González,  Ministro  de  Goberna¬ 
ción,  y  el  licenciado  Calero,  Secretario  de 
Relaciones,  ni  el  Presidente, ni  don  Abraham, 
sospecharon  nada  con  respecto  a  la  actitud 
de  Orozco;  sólo  el  licenciado  Calero  tuyo 
penetración  para  notar  la  infidencia,  y  así  se 
lo  dio  a  entender,  incontinenti,  a  los  señores 
González  y  Madero:  «A  mí  no  me  gusta,  ni 
poco,  la  conducta  de  este  hombre»,  fueron 
sus  expresiones. 

Mas,  a  pesar  de  la  advertencia,  al  día  si¬ 
guiente  le  eran  enviados  a  Orozco  los  cin¬ 
cuenta  mil  cartuchos  y'las  cien  carabinas, 
pertrechos  con  que  contribuía  el  Gobierno 
para  el  próximo  levantamiento  de  Chihua¬ 
hua. 

El  señor  licenciado  don  Aureliano  S.  Gon¬ 
zález  que,  como  hemos  dicho,  asumía  inte- 
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rinamente  la  Gubernatura  del  Estado,  al  ver¬ 
se  en  tan  crítica  y  aflictiva  situación,  puesto 
que  no  contaba  con  fuerza  que  lo  sostuvie¬ 
ra  y  el  Jefe  de  la  plaza  no  podía  darle  garan¬ 
tías  ni  seguridades,  presentó  la  renuncia  de 
su  cargo:  en  semejante  conflicto,  la  Legisla¬ 
tura  del  Estado  propuso  nombrar  a  Orozco 
en  su  falta  y  el  Centro  le  suplicó  tuviera  a 
bien  aceptar,  pues  que  juzgaba  que  su  pre¬ 
sencia  en  el  Gobierno  tranquilizaría  a  los  des¬ 
contentos  y  podría  ser  una  garantía  de  paz. 

Entonces  Orozco  contestó,  diciendo  que 
sólo  se  pondría  al  frente  de  la  situación,  si 
se  le  autorizaba  para  repartir  tierras. 

Ante  esta  exigencia,  el  Presidente  le  ex¬ 
presó  por  telégrafo,  que  había  tres  millones 
de  hectáreas  de  tierras  nacionales  en  el  Esta- 
do  y  que  se  podían  hacer  arreglos  para  que 
se  vendieran  a  largos  plazos  y  a  precios  de 
tarifa. 

Pero  esto  no  satisfizo  al  General  y  rotun¬ 
damente  expresó  que  no  estaba  dispuesto  a 
aceptar  el  Gobierno. 

Violentamente  salió  de  México  el  señor 
don  Abraham  González  a  recibirlo,  peronue- 
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vos  hechos  se  desarrollaban  en  Chihuahua. 
El  profesor  Braulio  Hernández,  levantado 
en  armas  a  raíz  del  suceso  de  la  Penitencia¬ 
ría,  merodeaba  con  su  gente  en  dirección  al 
Sur,  a  fin  de  impedirle  el  paso;  y  el  señor 
Orozco,  de  acuerdo  con  el  destacamento  ru- 
ral  de  Ciudad  Camargo,  mandaba  detener  al 
señor  González  en  su  camino;  y,  el  día  6  de 
febrero,  daba  orden  para  que  se  incendiaran 
los  puentes  con  el  objeto  de  cortar  la  vía  del 
ferrocarril  del  Sur,  pues  se  había  tenido  noti¬ 
cia  de  que,  acompañando  al  gobernador  Gon¬ 
zález,  y  a  sus  inmediatas  órdenes,  iba  un 
grueso  número  de  tropa  federal,  y  «Pascual 
no  quería  Federación  en  Chihuahua»,  según 
lo  expresaba  persona  adicta  al  Guerrillero. 

Don  Abraham  filé  aprehendido  en  Ciudad 
Camargo;  los  soldados  de  línea  que,  efecti¬ 
vamente,  marchaban  a  su  disposición,  se  re¬ 
gresaron  de  Jiménez  para  San  Pedro  de  las 
Colonias;  y  él,  después  de  varias  peripecias, 
logró  escaparse  y  tomar  el  rumbo  de  To¬ 
rreón  para  llegar,  por  Piedras  Negras,  a  Ciu¬ 
dad  Juárez,  internándose  en  los  Estados  Uni¬ 
dos.  En  Juárez  había  ocurrido  el  31  de  ene- 
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ro  lo  del  saqueo  provocado  por  Albino  Frías, 
hermano  político  de  Orozco;  y  el  General  ha¬ 
bía  ido  para  desarmar  a  la  guarnición,  lle¬ 
varse  rumbo  a  Chihuahua  como  180  hombres, 
en  compañía  del  coronel  Agustín  Estrada,  je¬ 
fe  del  destacamento,  y  despachar  el  resto  a 
Casas  Grandes  en  donde  varios  oficiales  su¬ 
balternos  del  mayor  Talamantes,  con  150  in¬ 
dividuos  de  tropa,  estaban  en  el  secreto. 

En  tal  virtud,  la  población  de  Ciudad  Juá¬ 
rez  había  quedado  a  merced  de  un  cuerpo 
de  voluntarios  organizados  por  el  cónsul  me¬ 
xicano  en  El  Paso,  Texas,  señor  Enrique  C. 
Llórente. 

De  esta  Ciudad  se  dirigió  don  Abraham  a 
Chihuahua,  habiendo  ido  por  él,  so  pretexto 
de  escoltarlo,  un  piquete  de  20  hombres  a 
las  órdenes  del  coronel  Félix  Terrazas  y  del 
mayor  o  capitán  Fernando  Samaniego,  ínti¬ 
mo  de  Orozco  y  célebre  por  lo  del  honor  que 
alegaba  al  General  como  razón  para  no  en¬ 
trar  en  el  convenio  del  cuartelazo. 

Puede  decirse  que,  de  hecho,  desde  que  el 
señor  González  tomó  el  tren  para  Chihua¬ 
hua,  custodiado  por  la  gente  de  Orozco,  via- 
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jaba  en  calidad  de  prisionero  del  Jefe  de  Ru¬ 
rales;  pero,  sin  embargo,  todavía  se  le  hicie¬ 
ron  las  cortesías  de  estilo. 

En  un  automóvil  salieron  a  encontrarlo, 
hasta  la  próxima  estación,  el  Gobernador 
Interino,  el  general  Orozco  y  algunos  más. 
El  tren  no  se  detuvo  en  aquel  sitio,  y,  como 
a  todo  el  mundo  se  le  había  ocultado  la  no¬ 
ticia,  don  Abraham  se  bajó  en  la  Estación 
de  Chihuahua  sin  hallar  alma  que  lo  reci¬ 
biera. 

Su  llegada  a  Palacio  no  pudo  ser  más  des¬ 
airada:  unos  cuantos  partidarios  y  dos  o  tres 
impertinentes,  a  quienes,  más  que  el  interés, 
llevaba  la  curiosidad  o  el  afán  de  murmu¬ 
rar,  estuvieron  a  saludarlo. 

Media  hora  después  se  presentaban  el  li¬ 
cenciado  González  y  Orozco  lamentándose 
de  su  mala  suerte  y  de  su  poco  tino. 

Don  Abraham  los  acogió  afable  y  cordial; 
pidió  permiso  á  los  demás  para  retirarse  y 
pasó  a  conferenciar  a  solas  con  los  recién  lle¬ 
gados. 

Esta  conferencia  fué  de  suma  importan¬ 
cia,  porque  en  ella  se  pusieron  de  relieve  los 
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caracteres  de  aquellas  dos  personalidades 
salientes  en  la  escena  política  de  Chihuahua: 
Don  Abraham,  generoso,  abierto  y  leal;  Oroz- 
co,  taimado,  artero  y  mendaz.  Para  todo  lo 
que  el  señor  González  expresó,  para  todas 
sus  extrañezas,  para  todas  sus  observacio¬ 
nes,  tuvo  Orozco  una  disculpa,  una  salida  y 
hasta  una  explicación;  y,  a  la  vez  que  asegu¬ 
raba  que  las  cosas  no  tenían  mayor  trascen¬ 
dencia,  invocaba  su  decidida  lealtad  hacia 
el  Gobierno. 

t 

Satisfecho  un  tanto,  don  Abraham  no  qui¬ 
so  terminar  la  entrevista  sin  sellarla  con  una 
promesa  de  Pascual  Orozco:  «General»,  le 
dijo,  «nuestros  enemigos  pretenden  a  toda 
costa  desunirnos;  toda  esa  serie  de  trabajos 
no  va  encaminada  a  otro  fin;  pero  nosotros 
debemos  demostrarles  que  marchamos  de 
acuerdo,  que  estamos  en  armonía.  Yo  quie¬ 
ro  que,  no  sólo  por  fórmula,  venga  usted  a 
verme  todos  los  días,  sino  que  deseo  consul¬ 
tar  con  usted  algunos  puntos,  así  como  que 
me  dé  usted  a  conocer  sus  ideas,  sus  pro¬ 
yectos  y  sus  opiniones.  Por  tai  motivo,  pro¬ 
métame  usted  que  vendrá  a  verme  diaria- 
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monteo  que  me  indicará  la  hora  más  a  pro¬ 
pósito  para  pasar  yo  a  su  oficina,  pues  creo 
que  todo  el  remedio  de  estas  cosas  estriba  en 
que  usted  y  yo  estemos  de  acuerdo». 

Así  lo  prometió  Orozco  y  empeñó  su  pala¬ 
bra  de  caballero,  manifestando,  además,  que 
le  parecía  muy  prudente  la  medida  del  se¬ 
ñor  González. 

Tres  o  cuatro  días  estuvo  yendo  a  Palacio 
el  general  Orozco  a  platicar  con  don  Abra- 
ham;  y,  en  una  ocasión,  el  Gobernador  lo 
estrechó  a  que  dijera,  de  un  modo  categóri¬ 
co,  qué  clase  de  dudas  o  temores  le  cabían 
respecto  del  Gobierno  del  señor  Madero.  D. 
Abraham  le  hizo  ver  que  él  venía  de  allá, 
que  su  carácter  de  Ministro  le  había  dado 
manera,  como  a  pocos,  de  poder  enterarse 
de  muchos  asuntos;  y  que,  por  lo  mismo,  es¬ 
taba  dispuesto  a  proporcionarle  datos,  a 
efecto  de  que,  cuando  gustase,  pudiera  for¬ 
marse  concepto  cabal  de  algún  particular  de 
importancia. 

Orozco,  en  todas  estas  pláticas  que  pare¬ 
cían  servirle  de  tormento,  no  alcanzaba  sa¬ 
liva;  la  lengua  y  los  labios  se  le  resecaban 
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como  a  todas  aquellas  personas  que  se  ven 
obligadas  a  hacer  uso  de  una  fonación  pro¬ 
longada  bajo  la  influencia  de  una  impresión 
moral. 

—¿Tenía  miedo,  o  tenía  remordimientos? 
—  ¡Quién  sabe  si  ambas  cosas! 

En  la  respuesta  que  dió  a  don  Abraham, 
salió,  trabajosamente  pronunciado,  el  nom¬ 
bre  del  señor  Pino  Suárez. 

«¿Y  qué  le  parecería,  General,  si  usted  y 

yo  le  escribiéramos  amistosamente  al  señor 
«/ 

Madero  suplicándole  en  lo  particular  que 
interpusiera  su  inflluencia  para  conseguir  la 
renuncia  del  señor  Pino  Suárez?». 

—  «No,  señor;  yo  no  quiero  meterme  en 
esos  asuntos.  Allá  que  se  las  arregle  el  se¬ 
ñor  Madero.  Son  cosas  de  él».  Y  Pascual 
permanecía  callado,  porque  materialmente 
ya  no  le  era  posible  articular  palabra.  Un 
espeso  líquido  le  pegaba  los  labios  y  se  de¬ 
positaba  en  sus  comisuras. 

En  otra  ocasión  el  señor  González  hizo  ex¬ 
trañamiento  al  General  por  no  haber  manda¬ 
do  perseguir  ni  al  profesor  Hernández  ni  a 
la  gente  de  Rojas:  Orozco  le  contestó  que  si 
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tal  cosa  no  se  había  efectuado  era  debido  a 
la  carencia  de  caballos,  pues  casi  toda  su 
gente  estaba  desmontada. 

Hay  que  advertir  aquí,  a  guisa  de  parén¬ 
tesis  y  aunque  parezca  digresión,  que  desde 
que  el  general  Orozco  se  hizo  cargo  de  las 
fuerzas  rurales,  recibía  haberes  para  tropa 
montada  y  que  los  soldados  que  tenía  bajo 
sus  órdenes  eran  aproximadamente  seiscien¬ 
tos  cincuenta,  pues  los  dos  cuerpos  rurales 
de  que  constaba  la  guarnición,  estaban  com¬ 
puestos  de  trescientas  veinticinco  plazas  ca¬ 
da  uno:  porfmanera  que,  desde  julio  delaño 
próximoJpasado,.el  Cuartel  General,  en  com¬ 
binación  con  el  Jefe  de  Hacienda,  tenía  de 
buscas  sobre  doscientos  diez  pesos  diarios, 
importe  del  forraje  de  seiscientos  caballos, 
puesto  que  sólo  cincuenta  se  mantenían  en 
las  cuadras. 

Aquella  disculpa  de  la  carencia  de  caballos 
no  dejó  de  contrariar  al  Gobernador,  pero, 
no  queriendo  parar  mientes  en  la  falta  de 
limpieza }que  pudiera  encerrar  el  asunto,  in¬ 
dicó  a  Orozco  que  tomara  caballos  de  donde 
los  hubiera,  dejando,  estilo  revolucionario, 
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un  vale  a  nombre  del  Gobierno  por  su  im¬ 
porte,  pues  lo  que  urgía,  ante  todo,  era  te¬ 
ner  dispuesta  a  la  gente  para  cualquier  even¬ 
to. 

Desde  entonces  Orozco  no  volvió  ya  a 
Palacio.  Se  encerró  en  un  mutismo  def  que 
nadie  pudo  sacarlo.  Estaba  ya  próximo  para 

■-  f  ,  >  • 

expirar  el  plazo  que  había  puesto  para  la  re¬ 
solución  concerniente  a  su  renuncia,  la  cual 
nunca  llegó,  por  otra  parte,  a  admitírsele 
oficialmente. 

Para  el  día  último  de  febrero,  según  ha¬ 
bía  manifestado  al  Presidente,  se  iba  a  reti¬ 
rar  Orozco  a  sus  negocios  particulares;  la 
fortuna  lo  había  favorecido  con  una  mina 
que  prometía  pingüe  bonanza;  y,  por  otra 
parte,  las  compañías  del  «Concheño»,  ‘«Do¬ 
lores»  y  «Lluvia  de  Oro»,  le  ofrecían  loque 
había  sido  el  sueño  dorado  de  su  juventud, 
la  conducta  de  metales  de  que  antaño  goza¬ 
ra  el  señor  don  Joaquín  Chávez,  ya  difunto. 
Tal  era  el  motivo  franco  y  leal  de  la  sepa¬ 
ración  del  señor  Orozco.  ¡Qué  burda  super¬ 
chería! 

De  un  modo  u  otro,  el  día  último  de  fe- 
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brero,  a  las  doce  de  la  noche,  el  general 
Pascual  Orozco  entregó  la  Jefatura  de  Ar¬ 
mas  al  señor  coronel  don  Agustín  Estrada, 
quedando,  desde  este  momento,  para  el  Go¬ 
bierno,  en  la  categoría  de  simple  particular. 

Precisamente  el  día  primero  de  marzo,  a 
las  cinco  y  media  de  la  tarde,  algunos  veci¬ 
nos  pacíficos  de  la  Ciudad  de  Chihuahua, 
pudieron  darse  cuenta  de  una  raquítica  ma¬ 
nifestación  organizada  por  los  amigos  del 
general  Orozco  y  el  propio  viejo  don  Pas¬ 
cual.  Los  manifestantes  llevaban  cartelones 
en  donde  se  tildaba  de  traidor  al  Gobierno 
de  don  Francisco  I.  Madero,  se  pedían  para 
Chihuahua  gobernantes  honrados  y  se  exi¬ 
gía  la  renuncia  inmediata  del  Presidente  de 
la  República  y  del  Gobernador  del  Estado. 

Los  manifestantes  se  detuvieron  ante  el 
Palacio  de  Gobierno,  y,  desde  uno  de  los 
balcones,  el  señor  González  tuvo  el  gusto  de 
oír  hablar  en  su  contra  a  dos  o  tres  de  sus 
favorecidos  y  a  un  joven  Cortázar,  herma¬ 
no  de  un  abogado  e  hijo  político  de  don  En¬ 
rique  Creel. 

Desde  esa  hora  y  punto  don  Abraham 
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ya  no  podía  dudar  de  ]a  conjuración  ni  de 
su  participación  en  ella  del  llamado  Partido 
Científico,  pues  descaradamente  estaba  allí 
la  mano  de  los  Terrazas  y  los  Cree!. 

Varias  veces,  en  la  forma  de  anónimo, y 
otras  por  personas  que  se  decían  sus  amigos, 
recibió  el  señor  González,  con  anterioridad, 
noticia  de  lo  que  estaban  urdiendo  sus  ene¬ 
migos.  No  faltó  quien  le  advirtiera  del  pe¬ 
ligro  y  hasta  quien  le  diera  el  prudente  con¬ 
sejo  de  retirarse  del  Gobierno,  toda  vez  que 
nada  podría  en  contra  de  sus  adversarios;  y 
otros  más  atrevidos  tuvieron  la  osadía  de 
proponerle  que,  si  quería  salvar  su  persona 
y  cargo,  desconociera  al  Gobierno  de  Made¬ 
ro,  aceptando  el  movimiento  revolucionario. 

Nada  de  esto  inmutó  a  don  Abraham, 
quien,  a  pesar  del  riesgo  que  corría  su  vida 
en  las  manos  de  semejaute  canalla,  no  qui¬ 
so,  ni  por  un  momento,  prestarles  una  ban¬ 
dera.  Cuando  los  voceros  de  la  manifesta¬ 
ción  le  pidieron  su  renuncia,  él  contestó 
sencillamente  que  para  aquel  puesto  lo  ha¬ 
bían  designado  48,000  votos  de  ciudadanos 
libres  y  conscientes  y  que  no  podía,  por  en- 
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de,  tomar  como  el  sentir  del  pueblo  chihua 
huense  el  disgusto  de  quince  o  veinte  des¬ 
contentos.  Su  desdén  fue  análogo  al  que  usó 
para  con  José  Orozco,  primo  hermano  del 
General,  cuando  estuvo,  varios  días  antes, 
a  referirle  que  Pascual  era  el  de  todo  y  que 
si  a  él  se  le  facilitaban  uuas  veinticinco  ca¬ 
jas  de  dinamita,  podría  impedir  la  subleva¬ 
ción,  pues  don  Abraliam  advirtió  que  la  tos¬ 
ca  engañifa  tenía  por  mira  volar  los  puentes 
del  ferrocarril  con  el  explosivo  que  le  pedían 
y  colgarle  el  milagro,  por  lo  que  despachó, 
enhoramala,  al  pariente  de  Orozco,  cuya 
complicidad  de  traidor  era  ostensible. 

Al  terminar  el  sainete  de  la  ya  menciona¬ 
da  manifestación,  el  señor  González  se  re¬ 
tiró  de  los  balcones  de  Palacio,  donde  la 
había  presenciado.  Varios  empleados  y  al¬ 
gunos  diputados  que  habían  permanecido 
con  é!,  en  esos  instantes  se  escabulleron  co¬ 
mo  por  encanto.  Todos  huían  y  se  apartaban 
de  él,  quizá  movidos  por  irresistibles  remor¬ 
dimientos. 

Después  pasó  a  su  despacho  el  señor  Go¬ 
bernador,  a  donde  lo  siguió  un  individuo 
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que  se  le  agregaba  siempre,  diciendo  en  to¬ 
das  partes  ser  de  sus  mejores  amigos,  pero 
que,  en  realidad,  lo  que  pretendía  era  la  ma¬ 
nera  de  lograr  algunas  ventajas  para  la  fa¬ 
milia  Terrazas. 

Este  individuo,  creyendo  dar  un  golpe 
maestro  en  aquellos  desagradables  instan¬ 
tes  para  el  señor  González,  cínicamente  le 
expresó  que  ya  que,  de  seguro,  aquel  día 
iba  a  ser  el  postrero  de  su  permanencia  en 
el  Gobierno,  fuera  su  última  disposición  la 
de  rebajar  al  general  Terrazas  el  30%  en 
las  contribuciones  que  le  habían  señalado 
conforme  al  nuevo  avalúo  de  sus  bienes  (pues 
todavía  le  parecía  un  exceso  al  señor  don 
Luis  que,  en  vez  de  treinta  o  treinta  y  tan¬ 
tos  millones  que  deben  valer  sus  propieda¬ 
des,  hubieran  sido  estimadas  en  siete,  cuando 
sólo  en  fincas  urbanas  en  el  Distrito  deltur- 
bide  puede  tener  muy  bien  cinco  millones  y 
en  la  administración  pasada  había  pagado  el 
impuesto  sobre  un  millón  ochocientos  mil 
pesos  aproximadamente).  En  términos  amis¬ 
tosos  le  habló  de  las  ventajas  que  para  am¬ 
bos,  para  X  y  para  el  Gobernador,  podría 
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traer  aquel  acuerdo,  ya  que,  según  el  pare¬ 
cer  de  X,  don  Abraham  salía  pobre  de  aquel 
cargo  que  sólo  le  había  dejado  penalidades 
y  molestias. 

Entonces,  el  señor  González,  sin  sorpren¬ 
derse  ante  semejante  proposicióu,  se  limitó 
a  sacar  de  sus  bolsillos  unos  cuantos  billetes 
de  banco  diciéndole  a  X:  «Mire  usted,  Licen¬ 
ciado,  aún  me  quedan  ciento  y  tantos  pesos 
de  la  quincena  que  acabo  de  recibir,  y,  con 
esta  cantidad,  casi  me  considero  rico». 

Próximamente  a  las  ocho  de  la  noche  se 
retiró  el  señor  Gobernador  de  su  despacho; 
nadie,  sino  su  ayudante,  don  Baltasar  Anaya» 
permanecía  en  las  oficinas  de  Palacio  y  con 
él  salió  a  la  calle;  pero,  a  poco  andar,  le  ma¬ 
nifestó  la  conveniencia  deque  lo  dejara  solo, 
pues  no  quería  que  ninguna  persona  fuera  a 
comprometerse  por  su  culpa. 

El  señor  González  conocía  ya,  de  sobra, 
las  intenciones  de  sus  enemigos.  Se  le  había 
dado  oportuno  y  fidedigno  aviso  de  que  ha¬ 
bía  consigna  de  hacerlo  desaparecer  de  la 
escena  política,  ora  poniéndolo  en  seguro  si¬ 
tio,  ora  acabando  con  su  existencia. 
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Desde  las  primeras  horas  de  la  noche  se 
mandaron  sicarios  en  su  busca,  mas,  por 
fortuna,  don  Abraham  supo  escapar  de  los 
lazos  que  aviesamente  le  tendía  Orozco  y  en¬ 
volver  su  paradero  en  un  misterio  impene¬ 
trable. 
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RESUMEN  DEL  CAPÍTULO  QUINTO. 


La  defección  de  las  tropas — Orozco  en  los  cuarteles 
—Escena  en  la  Penitenciaría — Chihuahua  en  po¬ 
der  de  los  rebeldes. — Los  jóvenes  de  la  buena  so¬ 
ciedad  se  alistan  en  las  filas. 


Don  ABRAHAM  GONZÁLEZ. 


CAPITULO  V. 


Emociones  de  distinta  naturaleza  disfru¬ 
taba  en  aquellas  horas  memorables  del  dos 
al  tres  de  marzo  de  mil  novecientos  doce, 
el  ilustre  general  Pascual  Orozco. 

Como  lo  asentó  en  su  cacareada  renuncia, 
hecha  en  forma  de  Manifiesto  a  la  Nación, 
sólo  volvería  al  servicio  de  la  Patria  si  el 
pueblo,  «el  soberano  entre  los  soberanos», 
según  cordovina  frase,  así  se  lo  pedía.  El  Ge¬ 
neral  sintió  en  esas  horas  solemnes,  en  ese 
momento  de  oro  de  su  vida,  que  los  habitantes 
todos  del  Anáhuac  lo  proclamaban  caudillo 
encomendándole,  a  gritos,  la  sagrada  misión 
de  derribar  el  Gobierno  de  don  Francisco  I. 
Madero;  se  figuró  que  el  Plan  de  San  Luis 
Potosí,  vuelto  persona,  le  exigía  con  voz  au¬ 
toritaria  que  realizara  y  diera  cumplimiento 
a  sus  promesas. 
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Orozco,  sintiendo  arder  en  su  esforzado 
corazón  la  llama  redentora  de  las  revolucio¬ 
nes,  se  encaminó  a  los  cuarteles  donde  ya  lo 
esperaban  ansiosos  sus  «muchachos»  y  les 
dijo,  con  palabra  torpe,  pero  conmovida,  que 
iba  a  ver  quiénes  eran  los  que  querían  se¬ 
guirlo  en  la  nueva  lucha  que  tan  arriesgada 
y  noblemente  iba  a  emprender,  porque  altos 
deberes  de  patriotismo  así  se  lo  exigían. 

Como  era  de  esperarse,  por  estar  conve¬ 
nido,  ninguno  de  aquellos  valientes  se  negó 
a  seguir  a  su  general;  y  el  golpe  efectista  de 
la  pantomima  fué  la  prisión  dulce,  benigna, 
de  los  coroneles  Marcelo  Caraveo  y  Agustín 
Estrada,  que,  como  jefes  de  la  guarnición  y 
militares  pundonorosos ,  se  abstuvieron  de  se¬ 
cundar  el  movimiento. 

Un  poco  más  tarde,  después  que  quedaron 
arreglados  los  cuarteles  y  proclamado  Oroz¬ 
co  Jefe  Supremo  de  la  Revuelta,  se  dirigió 
a  la  Penitenciaría,  acompañado  de  algunos 
oficiales,  y,  acto  continuo,  hizo  llamar  al  Al¬ 
caide  ordenándole  que  pusiera  a  su  disposi¬ 
ción  los  reos  políticos;  y  aunque  semejante 
procedimiento  le  pareciera  un  poco  irregu- 
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tar  al  Jefe  del  Presidio,  sin  embargo,  no  pu- 
diendo  oponerse  ni  replicar  siquiera  al  man¬ 
dato  de  aquella  omnipotencia,  hizo  traer  sin 
dilación  ante  el  caudillo  los  presos  que  se  le 
pidieron. 

Formados  en  el  patio  y  a  la  indecisa  cla¬ 
ridad  del  día  que  ya  empezaba,  «Orozco  el 
Grande»,  como  lo  llamara  pocos  días  después 
el  poeta  cantor  de  sus  hazañas,  dirigió  la  pa¬ 
labra  enfáticamente  a  los  reos,  en  los  siguien¬ 
tes  o  parecidos  términos:  «Señores,  desde  es¬ 
tos  momentos  yo  soy  tan  revolucionario  como 
lodos  ustedes  (aquí  la  frase  favorita  y  decisi¬ 
va  de  Oórdova)  altos  deberes  de  patriotismo  me 
obligan  a  lanzarme  otra  vez  a  la  revolución. 
Vengo  a  daros  vuestra  libertad,  mas  si  algu¬ 
no  de  vosotros  fuere  anuente  (expresión  sui 
géneris  del  héroe)  a  venirse  conmigo,  estoy 
dispuesto  a  recibirlo  con  los  brazos  abiertos» . 

No  hubo  uno  solo  de  aquellos  individuos 
que  no  quisiera,  de  mil  amores,  acompañar 
a  su  libertador;  pero,  pasada  una  revista  a 
las  filas,  se  exceptuaron  tres  o  cuatro  de  en¬ 
tre  ellos,  que,  según  el  decir  del  General, 
habían  muy  mala  catadura. 
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Unas  horas  después  era  la  plena  luz  del  do¬ 
mingo,  3  de  marzo,  y  la  faz  política  de  la  no¬ 
ble  Capital  de  Chihuahua,  cambiaba  por  com¬ 
pleto;  Pascual  Orozco  asumía  todos  los  man¬ 
dos,  todos  los  poderes,  y  la  Sociedad,  la  Banca 
y  el  Comercio,  le  rendían  pleito  homenaje, 
poniendo  en  sus  manos  la  salvaguardia  de 
vidas  e  intereses;  la  policía  toda  quedaba  a 
su  disposición  y  eran  desarmados  y  dados  de 
baja  los  voluntarios  que,  días  antes,  había 
alistado  el  Ejecutivo  para  defensa  de  la  se¬ 
guridad  pública. 

De  allí  en  adelante,  él  iba  a  ser  el  custo¬ 
dio,  el  ángel  tutelar  del  pueblo  y,  como  tu¬ 
viera  noticia  de  que  el  coronel  Francisco  Vi¬ 
lla  se  acercaba  a  la  población  con  fuerzas 
leales,  salió  a  batirlo,  regresando  pocas  horas 
después  con  la  gloria  de  haberlo  obligado  a 
retirarse,  ahorrándole  así  a  Chihuahua,  como 
rotundamente  lo  manifestó,  los  horrores  de 
un  saqueo. 

Aquel  era  día  de  fiesta  para  gran  parte  de 
los  ricos.  Los  miembros  del  Casino  Chihua- 
huense  estaban  de  plácemes,  y,  pudiera  de- 
cirseque,  en  masa,  los  muchachos  de  la  hiena 
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sociedad ,  los  barbilindos,  y  hasta  alguna  que 
otra  persona  de  las  llamadas  serias,  en  un 
rapto  de  ese  entusiasmo  burbujeante  que  pro¬ 
duce  la  Champagne,  decidieron  ir  a  ponerse 
a  las  órdenes  del  generalísimo  Orozco  para 
seguirlo  como  adalides  de  la  Contrarrevolu¬ 
ción.  En  simpático  grupo  acudieron  a  su  casa, 
y  allí  ¡oh  prodigio  del  numen!  el  más  tími¬ 
do  de  ellos,  el  más  color  de  rosa,  espetó  un 
brindis  tan  lleno  de  elocuencia,  tan  sembra¬ 
do  de  arrojos,  de  bravuras  y  de  sacrificios, 
que  todos  prometieron,  empeñando  solemne 
juramento,  acompañar  al  Coloso  hasta  la 
muerte. 

Eué  este  un  espectáculo  verdaderamente 
conmovedor:  aquellos  tiernecicos  mozalbetes, 
acostumbrados  al  regalo  de  la  buena  cama  y 
de  la  buena  mesa,  hechas  sus  formas  a  los 
caprichos  de  la  última  moda,  iban  a  ofrecer 
todo,  hasta  su  sangre,  trocando  comodidades 
por  rigores,  blanduras  por  durezas,  en  aras 
de  la  Contrarrevolución  naciente. 

Aceptados  que  fueron  sus  servicios,  no  sin 
agradecérseles  tanto  desprendimiento,  se  die¬ 
ron  a  buscar  a  sus  sastres  para  que  les  hicie- 
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ran  correctos  uniformes  de  kaki,  con  los  cua¬ 
les  se  prometían  lucir,  a  más  de  la  arrogan¬ 
cia  de  su  talle,  las  venideras  fierezas  en  la 
guerra.  Pocos  días  iban  a  necesitar  aquellos 
guapos  para  tomar  plazas,  derrotar  ejércitos, 
derribar  fortalezas,  hasta  llegar  a  la  Ciudad 
de  México  como  héroes  y  como  salvadores  de 
la  Patria. 

Lalo,  Pancho,  Chucho  y  otros  más  cuyos 
nombres  no  vale  la  pena  recordar,  andaban 
que  no  cabían  de  orgullo  con  la  pantorrilla 
ceñida  magníficamente  por  lustrosa  polaina. 

Quién  era  capitán,  quién  era  alférez;  co¬ 
rrió  la  voz  de  que  a  don  Juan  Creel  se  le  dió 
ad  honórem  nombramiento  de  coronel,  y  un 
abogado  de  origen  español  y  de  marca  espa¬ 
ñola,  don  Juan  de  Dios  de  la  Milicua,  con 
enormes  cananas  cruzadas  en  el  pecho  y  em¬ 
brazando  un  flamante  30X30,  estuvo  dando 
guardia  algunas  noches  en  el  Cuartel  Ge¬ 
neral. 
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Elementos  que  encontró  Orozco  y  de  los  cuales  dispu¬ 
so  para  fomentar  la  revuelta _ Actitud  de  la  pren¬ 
sa  local _ Defección  de  varios  diputados  y  de  los 

miembros  del  Ayuntamiento _ El  Presidente  Mu¬ 

nicipal  despoja  la  Hacienda  de  Bustillos  y  comete 
rapiñas  y  violaciones. — Los  decretos  del  Generalí¬ 
simo _ Pánico  general.— Consumátum  est. 


CAPÍTULO  VI. 


Al  declararse  en  rebelión  Pascual  Orozco, 
había  en  las  arcas  del  Estado  trescientos  mil 
pesos  destinados  a  los  perjudicados  por  la 
Revolución;  y  las  huestes  de  Orozco  podían 
estimarse  como  sigue:  en  la  plaza  de  Chihua¬ 
hua,  aproximadamente,  600  hombres  de  des¬ 
tacamento  los  cuales  dependían  exclusiva¬ 
mente  de  él  y  150  en  Casas  Grandes,  cuyo 
jefe  estaba  a  su  inmediata  disposición.  Como 
fuerzas  del  Estado,  y  a  las  órdenes  del  Gober¬ 
nador,  existían  tres  grupos  en  la  Capital ,  man¬ 
dados:  uno,  por  el  mayor  Máximo  Castillo,  a 
quien  hizo  defeccionar  la  elocuencia  apostó¬ 
lica  del  profesor  Hernández;  otro,  por  el  ma¬ 
yor  Guadalupe  Gardea;  y  el  último,  por  el 
mayor  Ortiz  Carrera  (tropas  que  se  pusieron 
al  mando  del  coronel  Francisco  Villa  para 
que  hiciera  la  persecución  de  Rojas). 
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La  guarnición  de  Parral,  encontrábase  ba¬ 
jo  la  custodia  del  general  José  de  la  Luz  So¬ 
to,  quien  por  temor  a  Villa,  del  que  es  acé¬ 
rrimo  enemigo  y  no  obstante  su  decantado 
quijotismo,  se  vió  en  el  triste  caso  de  hacer¬ 
se  solidario  de  la  defección  y  cometer  atro¬ 
pellos  incalificables  a  los  ediles  parralenses. 

Los  elementos  de  guerra  que  halló  Orozco 
en  las  bodegas  del  Palacio  de  Gobierno  fue¬ 
ron  trescientos  rifles  y  cincuenta  mil  cartu¬ 
chos. 

Esto  por  lo  que  respecta  a  lo  material;  que, 
por  lo  que  toca  a  la  parte  moral,  disponía  de 
más  considerables  recursos:  desde  luego,  la 
prensa,  pues  al  único  periódico  del  que  tuvo 
sospechas  que  no  pudiera  serle  favorable — 
por  un  párrafo  publicado  en  él  y  en  el  que  se 
sintió  lastimada  la  honra  de  los  orozquistas — 
se  le  obligó  a  callar,  no  sin  haber  hecho  sufrir 
antes  a  su  Director,  don  Silvestre  Terrazas, 
enemigo  de  Creel,  una  prisión  arbitraria  y  un 
inaudito  y  salvaje  atentado  en  su  persona. 

De  esta  prensa,  «El  Norte»  perteneció 
francamente  en  un  tiempo  al  señor  Creel,  y 
después,  de  una  manera  clandestina,  siguió 


* 
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disfrutando  de  subvención;  y  «El  Monitor», 
que  aunque  en  apariencia  es  del  Clero,  la  ma¬ 
yoría  de  las  aes  necoicn  la  sociedad  editora 
las  tiene,  según  vox  pópuli,  el  mismo  señor 
Creel.  Por  cuenta  de  la  Contrarrevolución  se 
empezó  a  publicar  un  panfleto  llamado  «El 
Liberal»  y  dos  o  tres  periodicuchos  de  ridi¬ 
culas  dimensiones,  que,  aunque  ni  dignos  son 
de  ser  nombrados,  podían  tener  eco  en  el  áni¬ 
mo  de  las  turbas. 

Con  estas  publicaciones  se  hizo  Orozco  su 
propaganda  contrarrevolucionaria,  y,  puede 
decirse,  que  difícilmente  se  ha  visto  de  parte 
de  hombres  que  escriben  para  el  público  tan¬ 
ta  lenidad  para  observar  consignas,  tanta 
abyección  para  vender  el  criterio,  tanta  impu¬ 
dicia  para  zurcir  calumnias;  tanta  avilantez 
y  cobardía  para  dirigir  insultos.  Descarada, 
desvergonzadamente,  se  pusieron  aquellas 
hojas  periodísticas  de  parte  de  la  fuerza,  en 
contra  de  todo  principio  de  justicia,  de  hon¬ 
radez  y  de  verdad,  procurando  corromper  el 
sentimiento  público  y  deslumbrar  el  candor 
y  la  buena  fe  de  los  individuos  ignorantes  y 
sencillos. 
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Item  más,  por  lo  que  a  elementos  pecu¬ 
niarios  se  refiere,  a  Orozco  no  faltaban  ios  de 
sus  amigos  los  Terrazas  y  otros  capitalis¬ 
tas  que,  aunque  no  muy  de  grado,  le  faci¬ 
litarían,  por  causa  de  fuerza  mayor,  algu¬ 
nas  cantidades,  razón  por  la  cual  en  breve 

plazo  se  vió  cubierto  el  empréstito  de . 

$  1.200,000.00  que,  como  principio  de  cuen¬ 
tas,  fué  lanzado  por  la  Contrarrevolución 
Orozquista. 

Con  tan  enorme  cantidad  de  dinero  hubo 
para  ofrecer  á  todos  los  patriotas  que  qui¬ 
sieran  abrazar  voluntariamente  la  causa,  una 
soldada  de  dos  pesos  diarios. 

Defeccionaron  también  varios  de  los  re¬ 
presentantes  del  Congreso  Local,  quienes, 
aconsejados  por  el  licenciado  Severo  Agui- 
rre,  estuvieron  a  punto  de  hacer  en  el  Congre¬ 
so,  la  declaración  de  que  Chihuahua  era  inde¬ 
pendiente  de  la  Confederación  Mexicana;  y 
desde  muchos  meses  atrás  trabajaban  en  la 
intriga  de  acuerdo  con  Orozco,  pues  les  pa¬ 
recía  cosa  sencillísima  y  así  lo  platicaban  al¬ 
gunos  de  ellos  en  cantinas  y  corrillos,  que  el 
movimiento  orozquista  acabaría  por  entroni- 
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zarse  en  Chapultepec,  frase  casi  oratoria  con 
que  el  diputado  Talayera,  en  tono  femenil, 
remataba  sus  peroratas. 

De  igual  suerte  defeccionaron  las  autori¬ 
dades  municipales  pues  que,  tanto  el  presi¬ 
dente  propietario,  Rafael  Trejo,  como  el  su¬ 
plente,  José  Elias,  estaban  comprometidos 
con  el  Cuartel  General;  y  Trejo,  no  conten¬ 
to  con  prestar  servicios  a  la  sedición  en  la 
esfera  de  sus  atribuciones,  quiso  ir  más  allá 
y  se  entregó  por  completo  a  la  revuelta.  Sus 
ambiciones  se  cifraban  en  conquistarse  un 
grado  militar,  y,  para  obtener  galones,  salió 
de  Chihuahua  encabezando  un  piquete  de 
cerca  de  ochenta  hombres,  rumbo  a  la  Ha¬ 
cienda  de  Bustillos,  propiedad  de  la  familia 
Zuloaga,  de  cuyo  intestado  es  gerente  don 
Alberto  Madero,  con  el  objeto  de  apoderar¬ 
se,  de  grado  o  por  fuerza,  de  todas  las  exis¬ 
tencias  de  la  finca;  y  así  lo  hizo  en  pocos  días 
trasladando  a  Chihuahua  enormes  cantida¬ 
des  de  maíz,  frijol  y  algunos  otros  artículos, 
lo  mismo  que  una  numerosísima  partida  de 
ganado;  pero  como  Trejo,  a  más  de  bravo  es 
en  extremo  intemperante,  hizo  de  Bustillos 
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el  teatro  de  escenas  por  demás  criminales 
y  bochornosas:  en  la  casa  destinada  para 
habitación  de  la  familia  Znloaga,  celebró 
dos  o  tres  orgías  en  las  que  hizo  víctimas  de 
sus  inmoderados  apetitos  a  varias  joven  ci¬ 
tas  de  la  hacienda. 

La  primera  autoridad  política  de  Chihua¬ 
hua,  al  descender  a  tamañas  infamias  y  a  tan 
inmoderadas  rapiñas,  se  ganaba  el  grado  de 
capitán  en  el  ejército  orozquista. 

Por  último,  defeccionaron  casi  todos:  unos 
por  miedo,  otros  por  interés,  otros  por  entu¬ 
siasmo.  Se  les  había  dicho  que  en  marcha 
triunfal  harían  su  viaje  a  la  Ciudad  de  Mé¬ 
xico;  alardeaban  de  que  la  Contrarrevolución 
tenía  poderosos  recursos  y  amenazaban  terri¬ 
bles  a  los  que  no  simpatizaban  con  el  movi¬ 
miento. 

Pronto  empezó  el  desarme  de  todos  los  ve¬ 
cinos  de  Chihuahua  que  por  alguna  circuns¬ 
tancia  poseyeran  armas. 

En  solemne  decreto  se  intimó,  con  penas 
severísimas,  al  que  infringiera  este  mandato. 

Se  decretó,  asimismo,  la  suspensión  de  ga¬ 
rantías  para  el  Presidente  de  la  República, 
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desconociendo  los  contratos  que  él  y  su  fa¬ 
milia,  hasta  la  tercera  generación,  hubieran 
celebrado. 

Se  encarceló,  se  ultrajó  y  se  causaron  las 
más  duras  humillaciones  a  todo  el  que  era 
considerado  amigo  del  gobernador  Gonzá¬ 
lez  o  del  presidente  Madero. 

En  una  palabra,  se  sembró  por  donde  quie¬ 
ra  el  pánico  y  se  hizo  gala  de  fiereza. 

El  mismo  Presidente  Municipal,  en  man¬ 
gas  de  camisa,  con  enorme  pistola  al  cinto, 
sudoroso  y  alcoholizado,  en  compañía  de  va¬ 
rios  gendarmes,  practicaba  las  aprehensio¬ 
nes  y . medio  mundo  aplaudió;  y  la  otra 

mitad,  espantada,  se  ocultó,  llevando  consi¬ 
go,  vergüenza,  tristezas  y  desencantos. 

Así  quedó  consumado  el  cuartelazo  que  el 
ex  Jefe  de  la  Segunda  Zona  Rural,  don  Pas¬ 
cual  Orozco,  merced  a  su  corruptora  influen¬ 
cia,  hizo  que  realizaran  las  tropas  que,  para  el 
apoyo  de  las  autoridades  legítimamente  cons¬ 
tituidas,  sostenía  la  Federación  en  el  Estado 
Libre  v  Soberano  de  Chihuahua. 
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